
LA PAZ EN LA IGLESIA PRIMITIVA

Consideraciones sobre Ia Didaché y Ia 1.a Clementis.

Indudablemente, uno de los caracteres, algo accidental cier-
tamente, pero importante, de Ia primitiva literaturacristiana que se
agrupa bajo eI rótulo, ya consagrado, de Padres Apostólicos, es es-
tar dirigida a Ia propia comunidad cristiana, sin mirar al paganismo
circundante. Es, por ende, una literatura de intimidad y ello Ie pres-
ta uno de sus más singulares encantos y Ie da valor inestimable.
Leer Ia carta de San Ignacio Mártir a San Policarpo, es goce com-
parable al de haber sorprendido a los dos grandes amigos, grandes
obispos y grandes mártires en unos momentos de íntima conversa-
ción en su memorable encuentro de Esmirna en los albores del si-
glo iK Los Apologistas del siglo u y m que suceden a los Padres
Apostólicos, representan Ia otra vertiente del pensamiento y del
sentir de Ia primitiva Iglesia, Ia faz que mira decididamente al mun-
do pagano, que Ie es hostil, que Ia persigue con todas sus armas
—las del espíritu y las de Ia fuerza, las legítimas de Ia discusión y
Ia controversia y Ias envenenadas de Ia calumnia y Ia mentira— y
parece satánicamente empeñado en su aniquilamiento* Sin embar-
go, ninguna comunidad —chica o grande, nacional o religiosa—
puede vivir tan absolutamente cerrada en sí misma, tan autárqui-
camente, como ahora se dice, que pueda olvidar el mundo que Ia
circunda, como a los pulrnones el aire, y menos que ninguna Ia
comunidad cristiana, sobre ia que resuena siempre con eco vivo el
imperativo del Señor de ir a todas las naciones (Mr. 28, 19) y cuya
esencial misión y razón misma de ser es Ia salvación de todos los
hombres. Si Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen
al conocimiento de Ia verdad( I Tim. 2, 4), ¿cómo pudiera cerrarse
en sí misma Ia Iglesia que sigue inmediatamente a Ia generación
apostólica, Ia que conservaba aún el eco vivo de Ia palabra de Pe-
dro, Juan o Pablo? Cualquier aspecto que intentemos estudirr en
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Ia vida de aquella p r imi t iva Iglesia —de tan vivo y perenne ¡nterés
todos— se nos presentarà, pues, en su doble faz, Ia que mira a Ia
a Ia vida íntima de Ia propia comunidad y Ia que al mundo de
afuera se dirige. Ahora, el misterio d e l a l g l e s i a — d e l a p r i m i t i -
va Iglesia, como de Ia de hoy— està en que su gloria, su vida, su
fuerza de expansión viene siempre de dentro, corno dentro cantaba
el profeta que estaba toda Ia gloria de Ia h i ja del rey !. Verdad tan
vieja que no vaIia Ia pena repetirla; pero tan fundamental que nun-
ca se repetirá bastante, y nada inoportuna como pórtico a este espi-
gueo de ideas sobre Ia paz que intentamos haceren dos importan-
tes escritos de Ia primitiva Iglesia: La Didaché y Ia 1.a Clementis.

Sigo creyendo que Ia Didaché nos ofrece Ia imagen de una vie-
jísima Iglesia apostólica, Ia de Anüoquía, probablemente, por don-
de pasan y repasan los apóstoles itinerantes, donde hablan profetas
inflamados del Espíritu y enseñan maestros inspirados. Es Ia misma
imagen que traza Ia pluma del autor del libro de los Hechos: «Ha-
bía en Ia Iglesia de Antioquía profetas y maestros entre los que se
contaba a Bernabé y Simón, llamado el Negro, y Lucio, el de Ci-
rene, y Maneen, compañero de infancia de Herodes, y Saulo. Ofre-
ciendo ellos el servicio al Señor yayunando, dijo el Espíritu Santo:
*Separadme a B e r n a b é y a S a u I o p a r a Ia obra a q u e l o s l lamo».
Entonces, tras el ayuno y Ia oración, les impusieron las manos y
los despacharon. Y ellos, enviados por Espíritu Santo, marcharon
a Seleucia>...

Esta página, tan bella y cálida, de los Hechos es como un esbo-
zo de Ia Didaché. En Ia Iglesia de ésta, se lee y se comenta el pri-
mer Evangelio, se establece Ia norma de que todo —oración, li-
mosna, ayuno y acciones todas— se hagan conforme al Evangelio
del Señor; este Evangelio es ya un libro, como Io es para San Jus-
tino, Pero ¿es éste, argumento suficiente para sacar hDidaché del

1 Ps. 44, 14: Omnis gloria eius fíliae regis ab intus, in flmbriis aureis cir-
cumamicta uarietatibas. En Ia nueva versión: Tota decora ingrediturfilia regls;
texturae aureae sunt amictas eius. ¡Cuantos siglos habrán de pasar hasta que
este clásico latín se cargue de las infinitas resonancias, respondieran o no al ori-
ginal, de Ia vieja versión latina! Lo que no quiere decir que no merezca todos
los plácemes Ia versión moderna.
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año 90 y l levarla al 150, cuando no aI 200 y más adelante? ¿Qué ha-
cer entonces con su patente arcaismo? ¡Se trata de una ficción litera-
ria, que ref le ja una nostalgia de Ia Iglesia de comienzos del siglo ni
por Ia sencillez primit iva! Non raggionam dilor... ma guarda e passa.

Pensamos, pues, que Ia voz que nos va a hablar, de Ia paz aho-
ra, es contemporánea del gran obispo en Roma que habló tan enér-
gicamente de e l la a los disidentes corintios; voz sin nombre, Ia de Ia
Didaché y que, por ello, podemos identificar con Ia voz de Ia igle-
sia misma.

La Didaché se abre con Ia comparación de los dos caminos, de
larga tradición literaria —de Hesiodo a Jeremías y de Jeremías al
Sermón de Ia Montaña— 2 y bien pudiéramos identificar el camino
de Ia vida con el de Ia paz, y el de Ia muerte con el de Ia guerra. El
primer paso ~~¡y cuán fundamental !— en el camino de Ia vida, y de
Ia paz, es el anior de Dios'

«Ante todo, zpwtov, amarás a Dios que te ha criado...*
¿Y puede ponerse más sólido cimiento a Ia paz que eI amor de

Dios, nuestro creador, ya hablemos de aquella íntima paz que es
fruto preciado del Espíritu —y en Ia misma enumeración paulina
(OaI. 5, 22) entremezcla sus raíces con Ia caridad: «1:1 fruto, empero,
deI Espíritu es caridad, gozo, paz...»—, ya de Ia paz más hacia fuera
con nuestros hermano?, cuya más fuerte atadura será siempre el
vínculo de perfección, que es Ia sobrenatural caridad, y no Ia vaga
y vana y fría filantropía?

Y de hecho, con genuino espíritu evangélico, Ia Didaché enlaza
el amor al prójimo con el amor de Dios: «En segundo lugar,
(OEÓxepov) amarás a tú prójimo como a tí mismo*. Los que fantasea-
ron en Ia doctrina de los dos caminos un catecismo judío, barnizado
luego de color cristiano para una comunidad apostólica, no vieron
que este enlace del primero y segundo mandamiento es algo tan
profundo y tan nuevo que sólo podía venir del Evangelio y de Ia
experiencia cristiana. Si compulsamos las referencias que al pasaje

2 HESiODO, Erga, 287-292; Ier, 21, 8; Mt. 7, 13-34. Si Ia Didaché se inspira
patentemente en el Sermón de Ia montaña para su doctrina de perfección, ¿por
qué no admi t i r que también de ahí tomó Ia comparación de los dos caminos?
Paia mí Ia cosa no admite dudas. Lo que sí las admite, e insuperables, es que Ia
DlW. dependa aquí del pseudo-Barnabas.
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nos ofrecen las ediciones críticas : ï , hallaremos que en Dt. 6, 5 se lee:
Amarás al Señor Dios tuyo de todo tu corazón y de toda tu alma y
de toda tufuerza; y en Lv. 19, 18: Amarás a tu amigo, como a ti
mismo. Es decir, allí, el amor a Dios sin el amor al prójimo y aquí,
el amor aI prójimo sin el amor a Dios, y con Ia enorme l imi tac ión
de que el prójimo es el amigo. El Evangelio, en cambio (Mt. 22,
37-39) enlaza los dos mandamientos y declara que el segundo es se-
mejante al primero. La Didaché está en Ia pura línea evangélica y
aun literariamente depende de Mt. 22, 37-39: *El primero y más
grande mandamiento es éste: Amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Y el segundo, se-
mejante al primero: Amarás a tú prójimo como a tí mismo» *.

La Didaché fórmula a renglón seguido el fundamen ta l pr incipio
de nuestra relación con eI prójimo, verdadero axioma de pazsocial :

*Y cuanto no quieras que se haga contigo, no Io hagas tú tam-
poco a otro*. (Did. 1, 2).

Notemos que Ia formulación deI principio está hecha aquí en
forma negativa, cuando el Evangelio (Mt. 7, 12; Lc- 6, 31) Ia presen-
ta en forma afirmativa: «Por eso, cuanto quisiereis que los hombres
os hagan a vosotros, hacédselo vosotros a ellos, porque ésta es Ia
ley y Ios profetas». En forma negativa se hal la también en Tobias5,
15. Indudablemente, lafórrnulaevangél ica es más generosa, como
Io es siempre Ia afirmación sobre Ia negación, pero no es Ia corrien-
te y vulgar— de un principio de ética natural y corriente se trata, al
cabo— y el catequista de Ia Didaché, aun insertado en un contexto
evangélico, ío da en su forma ordinaria taI como debía de andar—
y aun anda— en boca de todos.

*Mas Ia doctrina de estas palabras es como sigue...» Esas pala-
bras son justamente *Ia regla de oro> transcrita y que no transcien-
den de Ia moral primaria; Ia doctrina, es decir, Ia perfección ysupe-
ración de Ia moral primaria, está en el Evangelio. En realidad, el in-
tento del Didachista es darnos, conforme reza el primit ivo t í tulo del

La de Ia B. A. C. (Padres Apostólicos, Madrid, 1950), ofrece el texto grie-
Ia últ ima edición crítica, Ia de Funk-Bihlmeyer, aunque sin el aparato crí-

3

go de 1
tico.

4 Cf. E. MASSAUX, Influence de V Evangile de saint Matthieu sur Ia littéra-
ture chrétienne avant saint Irénée (Louvain, 1950), p. 606, ss.
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catecismo, «la doctrina dada por el Señor a las naciones por rned!o
de los Apóstoles» y, por ende, una doctrina de perfección cristiana
y evangélica. De ahí, el importante giro estilístico marcado bien por
Ia particular Be, y el largo centón del Sermón de Ia Montaña que a
continuación se sigue. Loscriticos Io han supuesto ajeno a Ia primi-
tiva Didaché y es cierto que falta en Ia uetus tiersio latina 5; pero
debe indudablemente retenerse, dando a Ia palabra 8i5ay^ el sentido
que aquí propongo de «enseñanza de perfección*:

*La doctrina, es decir, Ia perfección de estas paIabrras, es como
sigue: Bendecid a los qua os maldicen, rogadporvuestros enemigos
y ayunad por los que os persiguen. Pues ¿qué gracia tiene que améis
a los que os aman? ¿No hacen también eso los gentiles? Vasotros,
empero, amad a los que os aborrecen y no tendréis enemigo». Con-
fieso haber dudado del sentido de este leve añadido del didachista
a las palabras del Evangelio; ahora veo claro se trata de una conse-
cuencia, evidente, por cierto, del cumplimiento de Ia pertección
evangélica, y no de nuevo precepto enunciado por el futuro «ten-
dréis». Que es decir, que quien al propio enemigo ama y por él
ruega y ayuna, ¿qué enemigo Ie queda ya? Y, naturalmente, al no
haber enemigo, Ia guerra ha terminado. Pero, no Io digamos tan
de prisa.

«S/ te dan una bofetada en Ia mejilla derecha, vuelve también Ia
otra, y serás perfecto. Si uno te requiere para que vayas con él una
milla, ve dos. Sialguien te quitare el manto, dale también Ia túnica.
Si alguien te quita Io tuyo, no se Io reclames, pues tampoco puedes.
(DId. I, 3-4).

El problema que plantean estos textos, insertos en el más viejo
catecismo cristiano, problema en orden justamente a Ia paz, es el
mismo del Evangelio. Aquí, al igual que en el Evangelio, se habla
de odio, de maldiciones, de enemigos, de persecución, de injusticia,
es decir, de guerra, cuya raíz, profunda y amarga, es el mal. La so-
lución evangélica es no resistir al mal, no maldecir al que nos mal-
dice, no odiar al que nos odia, no perseguir al que nos persigue,
sobrepasar Ia obligación por Ia generosidad. Es Ia solución de Ia
gracia, solución sobrenatural, sobre naturaleza. La misma propone
el viejo catecismo de Ia Didaché. La solución de «las naciones», es

Reproducida en Padres Apostólicos (B. A. C), p. 95.
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bien conocida y tan ant igua como Ia naturalc/a misma: Ödiar al que
nos odia, guerra al que nos Ia hace. Un hombre tan representativo
del alma ateniense e, indudablemente, una de las más nobles almas
de Ia antigüedad, cuya voz oímos aún por for tuna en sus poemas,
el Ateniense Solón, hace esta súplica a Ias Musas, las espléncTdas
hijas de Zeus;

«La dicha dadme de parte de los dioses bienhadados, y ante
[los hombres

todos siempre gozar de fama buena;
ser de este modo dulce a mis amigos, y a mis enemigos amargo,

que respetable aparezca a los unos, a los otros terrible <;.
Los textos pudieran fácilmente mult ipl icarse y están en Ia me-

moria de cualquier lector de los clásicos griegos. Entre Ia solución
de Ia gracia—cristiana—y de Ia pura naturaleza—pagana o bárba-
ra—, hay otra intermedia; Ia solución del derecho o de Ia just icia
con todos los órganos o instrumentos para su logro. El derecho es
ya una superación de Ia pura naturaleza, solución de civilización,
domesticamiento, por las buenas o por las malas, de Ia f iera huma-
na. La doctrina evangélica yla de este viejo catecismo, primer co-
mentario vivo deI Evangelio, es una meta de perfeccióny santidad
—tomada de San Mateo, a quien Ie es propia, aparece aquí por vez
primera en Ia literatura cristiana Ia palabra T&eto; *perfecto*— y Ia
santidad es superación no sólo de Ia pura y bravia naturaleza, sino
también de Ia civilizacióny cultura, de Ia justicia y-del derecho, pro-
ductos, al cabo, de Ia naturaleza. El problema más agudo se plan-
tearía preguntando si cabe Ia solución evangélica dentro de Ia vida
social humana. Si al lobo Ie dejamos intacta su apetencia de carne
de cordero, una sociedad compuesta de lobos y corderos, no podría
ser otra cosa que un opíparo banquete de carne de cordero para Ia
manada de lobos. Mientras el lobo, pues, no se haga cordero, es
decir, mientras una sociedad no acepte íntegra y vitalmente el Evan-
gelio, Ia espada de Ia justicia tiene que estar constantemente desen-
vainada, y sólo como aspiración incitante, como meta lejana a que
no sabemos si en día remotísimo llegará Ia humanidad o alguna

*; Cf. Anthologia Lyrica, Ed. E. Diehi (Teubner 1936), p. 24.
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porción de ella, se levantará perennemente Ia exigencia evangélica.
EI precepto de Ia universalidad de Ia limosna que transcribe

Ia Didaché es también estrictamente evangélico: «^4 todo el que te
pida, dale, y no se Io reclames, pues a todos quiere el Padre que se
les dé de sus propios dones». (Did. I, 5; cf. Mt. 5, 42; Lc. 6, 30).

¿Y si nos pide un granuja o un holgazán? Allá él, nos responde
el catequista. El que da es inocente; mas el que recibe sin necesi-
dad, ése sí que tendrá que dar cuenta a Dios por qué y para qué
recibió y, metido en Ia cárcel, no saldrá de al l í hasta que pague el
ul t imo cuadrante. Y sin embargo, el propio catequista recuerda un
dicho bien notable del Señor, no conservado en el Evangelio, un
«Ypayov: Sude tu limosna en tus manos hosta que sepas a quién das.
Es decir, que tampoco Ia limosna puede ser norma abso!uta en un
mundo en que hay que contar siempre con el poso de maldad o de
miseria humana inextirpable. A todos quiere el Padre que se dé de
sus propios dones, nos dice el catequista; pero seguramente no
vería él Ia solución de Ia paz social en un mero reparto de bienes.
La paz es algo más hondo; es un fruto del Espíritu y sólo puede
brotar de las entrañas del ser, moralmente renovado.

A Ia renovación moral del catecúmeno se dirigen las inmedia-
tas instrucciones. Notemos ante todo que este catecúmeno viene del
paganismo y había que inculcarle y meterle en el alma que, recibi-
do el bautismo, entre él y el mundo pagano, habrá de levantarse
como muralla infranqueable Ia más exigente moral cristiana. Son
vicios gruesos, pecados enormes los que el c. II va enumerando;
pero, en realidad, eran ambiente, aire mismo que respiraba el mun-
do pagano. Como comentario o explanación que son del segundo
mandamiento de Ia Didaché, todos son atentados contra el próji-
mo. La enumeración termina con este interesante precepto:

«No aborrecerás a ningún hombre, sino que a unos los repren-
derás, a otros los compadecerás; por unos rogarás; a otros amarás
más que a tu propia alma». (Did. II, 7).

No pidamos a los textos más de Io que ellos de suyo nos dan.
El amor por encima de Ia propia alma, es decir, por encima de Ia
propia vida, se restringe indudablemente a los miembros de Ia co-
munidad cristiana, a los hermanos en Ia fe; pero el odio se elimina
en absoluto. Y, por Io demás, Ia corrección, Ia compasión, Ia ora-
ción por quienes no pueden aún ser amados porencima de Ia pro-
pia vida, son ya formas—y muy excelentes—de caridad. El c. III
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inicia un perceptible progreso en Ia instrucción del catecúmeno, se-
ñalado por e! tono mismo de intimidad que adquiere Ia exhorta-
ción del catequista, que Ia inicia repetidamente por las palabras:
« H i j o mío». Aun se trata de una serie de recomendaciones negati-
vas, comprendidas en Ia primera y universal; «Hi jo mío, huye de
todo rnaI y de todo cuanto se asemeja al ma l» ; pero esas negacio-
nes avanzan hacia dos fundamentales aftrmacionesyacti tudes, espe-
cíficamente cristianas, veneros de paz interna y de externa concor-
dia: Ia mansedumbre y Ia humi ldad y Ia aceptación, como un bíen,
de todo acaecimiento de Ia vida. Algunas de estas recomendaciones
merecen atención particular para el objeto de nuestras considera-
ciones. He aquí Ia primera:

«No seas iracundo, pues Ia ira conduce al homicidio; ni envidio-
so, ni pendenciero, ni arrebatado, pues de todas estas cosas se en-
gendran homicidios». Creo interesante un análisis |del vocabulario:
6pyiXo;, * e l q u e s e d e j a a r r e b a t a r d e Ia opy^> , pasión violenta que
puede llevar al homicidio. «Los opyíXot —dice Aristóteles (Eth. Nic.
4, 11), se irr i tan pronto, contra quienes no deben, por Io que no de-
ben y más de Io que deben»; J^Xo>t^; «el que se deja dominar del
C/,Xoc, Ia palabra que San Clemente Romano liga con cp9ovo;, clásica
para Ia idea de *envidia»; ipiauxó;, el que se deja dominar de Ia ept;,
palabra y concepto también importante en San Clemente Romano
y de muy remota historia en Ia lengua griega. La Iliada se abre con
Ia sabida invocación a Ia Musa: M^vtv aei8s, &£«.,. La ^vt; es el ren-
cor, saña, despecho, como el que Aquiles guarda implacablemente
por el u l t ra je que Ie infiriera Agamemnón; pero tiene su raíz en Ia
eptc, y así Io atestigua el poeta mismo: é£ 06 §i¡ iu TcpAta 8taoi^v
SptOaVTE 'ATpei8^C 7E ¿tVtt£ avBptf>V XCCL (ÏLOÇ 'A^lXXsOC (A 0-7).

La Epi;, que no es de suyo discordia, concepto más bien negati-
vo, sino ambición, r ival idad, emulación, contienda, studiam laudis,
es pasión noble y, según Hesíodo, «el hi jo de Cronos, el que levan-
ta Ia balanza y habita en el éter, Ia puso en las raíces de Ia t ierra» 7,
es decir, en las entrañas mismas de Ia naturaleza humana. Sin epi;,
sin ambición, sin emulación, sin aspiración a superarse a sí mismo
y a los demás, no se concibe perfección ni progreso posible.
Ser el mejor, campear sobre los otros era cifra del ideal del

HesíODO, Erga 18-19.
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h^roe homérico y el verso inmortal , verdadero lema de educa-
ción y conducta caballeresca: óiev aptate6etv xal úxetpopv e^evai
aUo>v es puesto por el poeta en boca del padre de Glauco, caudi-
llo licio, y también en boca de Peleo, que se Io encarece a su hijo
Aquiles, el más alto héroe homérico, al que mirará más tarde con
envidia el más grande arnbicioso de Ia Historia, Alejandro Magno.
Al cristiano, sin embargo, se Ie dice en Ia Didaché que no sea
ep:oi:xo;, que venza y domine Ia Ipt;. P es que una noble pasión
puede también rebajarse y Io que pudo ser generosa emulación ve-
nir a vulgar resentimiento. El mismo Peleo Ie inculcaba a su hijo
Aquiles moderación en su ambición de gloria, en su ingénita
ept; (II. IX, 254 ss.). Moderación, sí; pero una paz fundada en
h muerte total de Ia ept; nos sumiría en Ia modorra y el pe-
renne bostezo.

Finalmente, tampoco ha de ser el cristiano ib[uxcc que traduci-
ríamos bien por «colérico» («acalorado» que dí en mis Padres Apos-
tólicos, p. 80, peca de vaguedad), ftj[io;, etimológicamente relacio-
nido conftimus, no con frio> « i r ruo» , es el arrebato de cólera, por
oposición a Ia opy7; yf sobre todo a Ia |if,vt-; homérica, que es Ia ira
memor(memoremIunonisobiram), e I* rencor* que en Ia Dida-
ché es Ia jív^otxaxía: «No serás rencoroso*: 06 ^v^otxaxr,oet; (11, 2).
Tenemos, pues, una serie de vocablos, de sentido pasional, de esta-
dos o arrebatos de pasión incompatibles de todo punto con Ia paz.
No menos interesante es este otro precepto:

«Hi jo mío, no seas murmurador, porque Ia murmuración con-
duce a Ia blasfemia; ni arrogante, ni de mente perversa, pues de to-
das estas cosas se engendran blasfemias» (Did. I I I , 6).

Sin duda se ataca aquí una raíz mucho más profunda de interior
perturbación que Ia producida por un arrebato de ira. El yoypoo;,
el auM($7^, el -ov^pó^pcov termina en flasfemo; se revuelve, pues,
contra Dios. Este «murmurador» de Ia Didachá no es el vulgar
malalengua que se queja de todo; es el que no acepta el orden de Ia
Providencia y de ahí que esa murmuración desemboque en blasfe-
mia. EI aoM$r^ es eI soberbio, el arrogante, el que se complace en
sí mismo (auioc, ¿8, av8avtu) y, constituyéndose centro del universo,
se revela también contra Dios que Ie impone su ley y límites. El
7:ov7jpocpp(t)v no se sabe bien Io que es, pues Ia palabra no tiene tra-
aición clásica (Bailly no Ia consigna) ni, a Io que se me alcanza,
tampoco patrística (el Index Apologéticas de üoodspeed tampoco
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Ia registra). Yo Ia traduje materialmente por «de mente perversa>,
Io que habrá de interpretarse en función del yoyyuooc y del auJtóí^;,
«el que mira mal el orden divino de las cosas».

Dos preceptos positivos se oponen claramente a las prohibicio-
nes transcritas: «Sé, empero,m&nso,porquelosmansosheredaran
Ia tierra (cf. Mt. 5, 5). Se paciente y misericordioso y sincero, y
tranquilo y bueno y temeroso, en todo tiempo, de las palabras que
oíste. No te exaltarás a ti mismo ni consentirás a tu alma temeridad.
No se juntará tu alma con los altivos, sino que conversarás con los
justos y los humildes*. (Did. I I I , 7-6). Toda una serie de virtudes
específicamente cristianas, manantiales de paz. Y ahora, frente a las
blasfemias de los soberbios:

«Recibirás como bienes losacaecimientosquetesobrevengan,
sabiendo que sin Ia disposición de Dios nada sucede». (Did. I I I , 10).

Este catequista, que conoce bien el Evangelio de San Mateo, no
tiene alma poética, como Ia tenía, en no igualado grado, el Maestro
divino. De otro modo, aquí hubieran acudido a su mente las bellas
imágenes con que Jesús exorna su enseñanza del acatamiento a
las ordenaciones de Ia Providencia: Ni el pa ja r i I lo cae en tierra, ni
Ia hoja del árbol ni el cabello de nuestra cabeza—contados que es-
tán uno a uno por El—sin Ia voluntad de nuestro Padre del cielo;
pero poética o prosaicamente expresada, Ia doctrina es de raíz ge-
nuinamente evangélica y su fruto, sabroso y nutricio, es Ia paz.

Dentro ya de Ia comunidad cristiana, Ia evitación de toda esci-
sión y fomento de Ia paz es objeto de particular recomendación:

*No fomentará escisión, sino que tratarás de poner paz entre los
que se combaten». (Did. lV,3).

Es Ia vez primera que aparece en Ia Didaché Ia palabra *paz»,
siquiera se englobe en el verbo etp^veúw, usado ahí, por cierto, en
forma activa en el sentido de «poner paz», *pacificar>, de que sólo
hay algún que otro ejemplo de Ia época imperial. Otra palabra no-
table de este precepto es o/tojia, que no tiene aún el grave sentido
que adquirirá posteriormente, cuando las escisiones son desgarra-
duras sin remedio. Ahí se trata de meras disensiones que pudieran
ser puramente de maneras de pensar. Pues ni aun estas debe fo-
mentar el cristianno. Semánticamente notemos que de oy;Ioua viene
nuestro *chisme», cisma menudo o siembra suya mala, corrosivo
terrible de Ia paz, enfermedad específica de Ia vida de comunidad.
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(¿Y qué vida no Io es? En comunidad vive el más fiero estilita o
Carlos de Foucauld, en el ú l t imo rincón del Sahara).

Dentro de Ia vida de comunidad, pues de seres humanos se tra-
ta, Ia Didaché da por supuesto que habrá materia de juicio y re-
prensión:

«Juzgarás justamente; no tendrás en cuenta Ia persona para re-
prender los pecados». (Did. IV, 3),

Se vuelve al tema y mandato de Ia limosna, ahora, naturalmen-
te, entre hermanos en Ia fe:

«No seas de los que encogen Ia mano para dar y Ia extienden
para recibir. Si tienes del trabajo de tus manos, da como rescate por
tus pecados.

No vacilarás en dar ni murmurarás mientras das, pues has de
saber quién es el buen recompensador de tu limosna. No rechazarás
al necesitado, sino que comunicarás en todo con tu hermano y de
nada dirás que es tuyo propio. Porque si os comunicáis en los bie-
nes inmortales, ¿cuánto rnás en los mortales?* (Did. IV, 5-8).

Texto, este último, bien notable, pues en él se esboza una espe-
cie de comunidad de bienes, que nos recuerda el cuadro de Ia Igle-
sia de Jerusalén bajo Ia efervescencia de Pentecostés y dominada
quizá por Ia expectación del fin de las cosas. Pero guardémonos de
sacar las cosas de quicio y aplicar conceptos modernos a situacio-
nes históricas de fondo muy distinto. Ni Ia Iglesia de Jerusalén ni
ésta de Ia Didaché supieron nada de comunismo. En Ia Iglesia de
Jerusalén «p.o había indigentes, pues cuantos eran dueños de ha-
ciendas o campos los vendían y llevaban el precio de Io vendido y
Io depositaban a los pies de los Apóstoles, y a cada uno se Ie repar-
tía según su necesidad». (Act. 4, 34). Y se cita luego, corno caso de
edificación, el ejemplo de Bernabé que vendió su campo y entregó
el precio a los Apóstoles para las necesidades de Ia comunidad.
Aquí, en Ia Didaché, hay necesitados y sólo se manda que no se
aparte Ia vista ni se cierre Ia mano ante ellos. En uno y otro caso,
es Ia caridad y no Ia eliminación de Ia propiedad Ia que inspira Ia
comunidad de bienes, y Ia Didaché, señaladamente, da una bella y
profunda razón para ella: La comunidad de bienes sobrenaturales
justifica y manda Ia de bienes terrenos. Nada menos, pues, que Ia
comunión de los santos debiera ser principio del comunismo cris-
tiano, el comunismo de Ia candad. Camino de paz que, por Io me-
nos Ia sociedad cristiana, debiera comprender.

10
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También en Ia vida fami l ia r hay que asegurar Ia paz; paz social,
indudablemente, pues de Ia sociedad nuclear, que es Ia famil ia , se
trata. El cuadro que nos traza Ia Didaché de Ia fami l ia cristiana
compuesta de padres, hijos y siervos, fué más de una vez esbozado
por el apóstol San Pablo (Eph. 6, Î, ss.; CoI. 3, 18, ss.); pero ni al
Apóstol ni al didachista Ie pasa por las mientes trastornar el orden
estatuido y proclamar una revolución social. El siervo, aun cristia-
no, sigue siervo, y el amo, amo. Y, sin embargo, Io mismo el Após-
tol que el catequista, su continuador, sientan no sólo el principio de
Ia paz, sino de Ia revolución más honda y duradera. Sobre el arno
y sobre el siervo está Díos, en quien amo y siervo esperan: igual-
dad de fe, de esperanza y de caridad, más alta y más enaltecedora
que Ia pobre égalité zoológica de los modernos revolucionarios. El
arno no debe mandar a su esclavo o esclava év raxpí«, con acritud,
couaspereza, sino con dulzura, con mansedumbre (a ztxpóc «amar-
go> se opone yXuxó; *dulce>) . Porque hay un hecho capital: El Se-
ñor, el Dios en quien amos y siervos esperan, no vino a llamar a
los amos y postergar a los criados, sino a cualquiera recibe su Es-
píritu. Ni amos, pues, ni criados: sólo cristianos. Pero el cristiano
que es socialmente amo tiene sus deberes y eI cristiano que es sier-
vo, los tiene también. Ante Dios, quien mejor los cumpla recibirá
más alta recompensa. Aquí también, Ia paz entre el que manda y el
que obedece se obtendrá por un principio sobrenntural. El amo ha
de mandar a su siervo mirando a Dios; el siervo a de obdecer a su
amo «como a imagen de Dios*. Puro eco de Ia doctrina paulina,
senda derecha de paz. Lo trágico es que el mundo —el de los amos
y el de los criados—perdido el sentido de Io divino, se ha alejado
inconmensurablemente de ella.

El camino de Ia muerte, indicamos más arriba, puede ident i f i -
carse con Ia guerra. El catequista Io resume en un solo capítulo
que evoca, por su fondo indudablemente, el terrible cuadro que
San Pablo, con punzón sangrante, traza del mundo pagano (Rom.
1, 24 ss.). El catequista mira aquí, como miró ya en anteriores re-
comendaciones, al mismo mundo pagano por el que pasó con ho-
rror San Pablo y que cincundaba, como un un aire de miasmas, a Ia
comunidad cristiana. Literariamente, se trata de una enumeración
de pecados y pecadores, muy inferior a Ia de San Pablo que, en su
mismabrusquedades t iHst ica ,noshace sent i re lhervor de lavade
su aIrna candente; sin embargo, con un poco de fantasía, ahí pode-
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mos ver como un desfile del ejército del mal en Ia gigantesca psico-
maquia del paganismo en sus peores momentos, baldón y oprobio
de Ia naturaleza humana. «¡Que de todo eso, hijos, os veáis libres!»,
exclama el catequista. Y a esa liberación venía el cristianismo.

Si éste hubiera sido sólo, como a Ia mente de algunos paganos
se presentaba, y como algunos modernos, paganos también, qui-
sieran que fuera, una filosofía ética, rnenguado remedio hubiera
ofrecido a las hondas llagas humanas de entonces y de siempre. La
Didaché y aun el Evangelio, pueden dirigirme su imperativo, como
pudiera digírmelo Epicteto: -Se manso». Muy bien; pero ¿quién
domestica Ia fiera que lleva el hombre dentro? Pero el cristianismo
es, ante todo y sobre todo, una religión, es decir, una economía o
administración de Ia gracia de Dios, Ia superadora de Ia natura-
leza. Lo que interesa, pues, a este viejo e innominado catequista,
como debe interesar a cualquier otro, es llevar las almas a los sa-
cramentos, fuentes de Ia gracia y hontonar, por ende, de Ia sola
verdadera paz. Y junto con los sacramentos, Ia oración y Io que en
Ia mentalidad y uso primitivo formaba unidad con Ia oración, el
ayuno. Ni bautismo, ni oración, ni ayuno nus detendrán en este
momento; sí, Ia Eucaristía, verdadero centro de Ia Didaché, como
Io era de Ia vida de Ia primitiva Iglesia y Io es de Ia Iglesia de
siempre.jQuégozo hallarenestas remotísimas fechas, cuando el
consagrante podía ser Juan Evangelista, Ia Eucaristía como sacra-
mento de paz!

Releamos las bellas efusiones de acción de gracias sobre el cá-
liz y el pan:

«Como este fragmento estaba disperso sobre los montes
y reunido se hizo uno,
así sea reunida tu Iglesia
de los confines de Ia tierra en tu reino.
Porque tuya es Ia gloria y el poder
porJesucristo eternamente* (Did. IX, 4).

La plegaria tiene sentido escatológico: sólo *en el reino de
Dios» tendrá plena realización Ia unidad y, por ende, Ia paz de Ia
Iglesia; pero, ya desde ahora, el pan eucarístico es símbolo de uni-
dad. Símbolo y realidad; pues si él es uno hecho de muchos, al co-
merle muchos nos hacemos uno en el principio de unidad y paz
que es Jesús. Así Io sentía el gran amador de Ia unidad y de Ia paz,
San Pablo, a quien tal vez tenía presente el autor de Ia Didaché:
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«El cáliz de Ia bendición que bendecimos ¿acaso no es comunidad
de Ia sangre de Crisío? El pan que partimos ¿no es comunidad del
cuerpo de Cristo? Porque un solo pan, un solo cuerpo somos mu-
chos. Porque todos participamos de un solo pan». (I Cor, 10,17-17).

Otra oración que he calificado de postcomunión, traspira el
mismo maravilloso anhelo por Ia unidad de Ia Iglesia:

«Acuérdate, Señor, de tu Iglesia,
para librarla de todo mal,
y haceria perfecta en tu amor,
y reúnela de Ios cuatro vientos, santificada,
en el reino tuyo que Ie has preparado,
porque tuyo es el poder y Ia gloria por los siglos».

(Did. X, 5.).

Otro texto, bien notable, podemos alegar referente a Ia Euca-
ristía, en que ésta es también centro de Ia vida de Ia Iglesia, de su
unidad y de su paz.

«Cada dia del Señor, reunidos que fuereis, romped el pany dad
gracias, después de confesados vuestros pecados, a fin de que vues-
tro sacrificio sea puro.

Todo aquel, empero, que tenga una diferencia con su cempañe-
ro, no se junte con vosotros hasta tanto no se hayan reconciliado, a
fin de que no se profane vuestro sacrificio: Porque éste es el sacrifi-
cio del que dijo el Señor: En todo lugor y en todo tiempo, se me
ofrece un sacrificio puro, porque yo soy rey grande, dice el Señor, y
mi nombre es admirable entre las naciones (MaL 1, 11, 14).

A Ia verdad, cada palabra es aquí un documento de alto precio.
Notemos sólo algunas. ZovayOévisq, usado aquí por vez primera en
Ia literatura cristiana para Ia reunión dominical y celebración euca-
rística preludia Ia cóva£:c, palabra no clásica, creación de Ia lengua
cristiana para indicar justamente Ia celebración de Ia Eucuristía. El
paso semántico es bien notable: DeI sentido primero de reunión
(auváyo), ouvaya>y^) se pasa al acto esencial de Ia reunión. También
¿xxX^oíct significa «reunión» y ese sentido material tiene aún en un
pasaje de Ia Didaché, que es preciso citar ahora:

«En Ia reunión de los fieles (év éxxX^aí«), confesarás tus pecados
y no te acercarás a tu oración con conciencia mala» (Did. IV, 14).

Ahora bien, una mera reunión no forma Ia Iglesia; Ia Iglesia es
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justamente Ia aJva^;, Ia reunión para Ia celebración eucarística. Un
grupo de mártires africanos sintió y expresó bien esta identificación.
Sorprendidos en Ia colonia de Abitinas (localidad no identificada,
probablementedeIaProconsular) , encasa de Octavio Félix cele-
brantes ex. more Dominicnm, en un momento del interrogatorio les
dice el procónsul Anulino:

—Espero que habéis de elegir y obedecer las órdenes imperia-
les, si queréis salvar Ia vida.

Y los confesores del Señor, invictos mártires de Cristo, como
por una sola boca, respondieron:

—Nosotros somos cristianos y no podemos guardar otra ley que
Ia ley santa del Señor, hasta eI derramamiento de nuestra sangre.
Herido por esta palabra, el enemigo Ie dijo a Félix:

—No te pregunto si eres cristiano, sino si has celebrado Ia reu-
nión (an collectamfeccris) o tienes en tu poder Escrituras.

Y viene ahora el comentario del redactor de estas patéticas
Actas:

*¡Necia y ridicula pregunta del juez! si eres —le dice— cristiano,
cállatelo; pero dime —añade— si asististe a Ia reunión. Como si el
cristiano pudiera pasar sin celebrar el misterio del Señor o el miste-
rio del Señor pudiera celebrarse por otro que por el cristiano* *.

El misterio de Ia paz, Ia Eucaristía, tendrá que celebrarse en paz
con Dios y con los hombres. Ante todo, ningún pagano podrá to-
mar parte en él:

«Que nadie, empero, coma ni beba de vuestra Eucaristía, sino
los bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de ello dijo el
Señor: No deis Io santo a losperros. (Mt. 7, 6). (Did. IX, 5).

Y toda Ia maravillosa parte de Ia Didaché, dedicada a Ia Euca-
ristía, se cierra con este anhelo y recomendación:

«Que venga lagracia y pase este mundo. El que sea santo que
se acerque. El que no Io sea, que haga penitencia, Maran a/#rf:Ven,
Señor. Amén- (Did. X, 6).

El santo es el cristiano —pore l mero hecho de serlo—; el que
debe hacer penitencia —¡ieT<ívotcc— es el pagano: es decir, que se
haga cristiano.

8 Cf. Actas de los Mártires ed. de Ia B. A. C. (Madrid, 1951), p. 986: Qaasi
chistianus stne Dominico esse possit, ant Dominiciim sine chtsfiano celebran.
Evidentemente, Dominicum designa Ia Eucaristía.
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Mas el cristiano, santificado por el bautismo, no es impecabie. A
Ia Eucaristía, sin embargo, no puede acercarse en pecado, ni si-
quiera con el leve pecado de una diferencia, de una ajicpißoXia con
su compañero. La confesión, pues, de los pecados o Ia reconcilia-
ción con el hermano debe preceder a Ia participación eucarística,
que es sacrificio puro y se profanaría celebrado en pecado o disen-
sión. La exigencia de Ia reconciliación antes de ofrecer el sacrificio
(fruota) de Ia Eucaristía, se Ia sugiere indudablemente al didachista
el pasaje evangélico de Mt. 5, 23-24: «Si, pues, ofreces tu ofrenda
sobre el altar y allí te acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti,
deja allí tu ofrenda delante del altar y marcha primero y reconcília-
te con tu hermano y luego vuelve y ofrece tu ofrenda».

Puédese aquí afirmar un contacto literario: Ia situación o con-
texto es semejante en Mt. y Did.\ el verbo íiaXXáooto (SiaXXáy^frí en
Mt. 5, 24; iiaXXayo)oiv en Did. XIV, 2) es peculiar a Mt. y no tiene
otro ejemplo en el N. T. °.

Todo esto, a Ia verdad, es bien sabido del cristiano del siglo
xx; Io maravilloso es que se Io podamos recordar glosando unos
textos catequísticos de finales del siglo i. Realmente, Ia Didaché
merecería ser un libro popular. La Iglesia de Ia Didaché está je-
rárquicamente poco desarrollada (y si ella fuera Ia de Antioquía,
¡qué absurdo ponerla después del año 107, cuando San Ignacio
Mártir nos dará el más espléndido testimonio de una jerarquía tan
sólidamente trabada en sus tres grados de obispo, presbíteros y diá-
conos!). Sólo al final y en relación justamente con Ia Eucaristía, se
nos habla de Ia elección de «inspectores y ministros*, es decir, de
obispos y diáconos, hombres que han de ser «mansos, desprendi-
dos del dinero, verdaderos y probados», cualidades todas que miran
al gobierno de Ia comunidad. No son ellos, sin embargo, los que
campean en esta Iglesia de rancio arcaismo, sino los personajes ca-
rismáticos, órganos inmediatos del Espíritu, que hablan, obran, en-
señan por inmediato impu!so suyo, los que han inflamado sin duda
muchas veces el fervor de los fieles y fueron, quizá, los fundadores
de Ia Iglesia misma. (Un hombre carismàtico, profeta sin duda, me
inclinaría yo a pensar fué también redactor de Ia misma Didaché).

Son los apóstoles, profetas y doctores que adquieren aquí un
relieve que no vuelven a tener ya en ningún otro escrito posterior,

9 E. MASSAUX, 0. C. p. 618 S.
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pues su acción se irá paulatinamente amortiguando, conforme la je -
rarquía, sólidamente establecida, absorba las funciones de esíos
hombres, hasta no quedar rastro de su inf lujo antaño preponderan-
te. Las relaciones de Ia comunidad con estos personajes extraordina-
rios se regulan discretamente, se dan, con certero tino, las señales del
verdadero apóstol y del traficante de Cristo (/p:a-%zopoc, bella pa-
labra para Ia más fea cosa). Lo mismo se diga del simple transeúnte.
Si viene en nombre del Señor, es decir, confesándose cristiano, hay
que recibirle; pero luego habrá que examinarle por su diestra y si-
niestra. Habrá que socorrerle; pero sólo hasta cierto límite. Si quie-
re establecerseen l acomunidad , que trabaje, pues no puede con-
sentirse haya cristiano ocioso (Did. XI I , 4). Si, como más de un
texto Io dejan suponer, Ia Iglesia primitiva está dominada por Ia
espectación de Ia próxima Parusia, ésta de Ia Didaché que sin duda
también Io está, no por ello pierde su contacto con Ia realidad te-
rrena y eI más discreto y menudo ordenamiento de Ia vida.

Léase unavez más ese c. XI I I , en que se regula el mantenimien-
ta de profetas y maestros, y habrá de confesarse que ese cuadro tan
lleno de terrenas y caseras realidades—lagares y eras, bueyes y ove-
jas, cántaras de aceite o vino, dinero y ropas—es Io menos escata-
lógico que cabe imaginar. Bien pudiéramos juzgar que este cate-
quista no es, un exaltado de Ia parasía y sabe—o adivina—que Ia
paz, fruto del espíritu, ahinca sus raíces en Ia íierra, en Ia humilde
tierra que nos sustenta, en el doble sentido de sostenemos y de ali-
mentarnos. Y que él mire Ia paz como el sumo bien de Ia comuni-
dad, bien Io demuestra en este precepto, que es el último de Ia
Didaché: «Repréndeos los unos a los otros, no con ira, sino con
paz, como Io tenéis en el Evangelio; y a todo el que se enemista
con otro, nadie Ie hable, ni oiga palabravuestra hasta que se arre-
pienta». (Did. XV. 3).

Es una especie de excomunión. Respecto al vocabulario, punto
siempre de tan vivo interés, notemos que aoTo/éco 10, usado aquí por
eI didachista, parece un eufemismo, pues el verbo de suyo signiñca
sólo «desviación*, apartarse del blanco o meta (ai<r/oc); sin embar-
go, Ia preposición xaiá nos asegura el sentido de enemistad.

10 En el N. T. el verbo esíá Hmitado a Ias Pastorales: I Tim. 1, 6; 6, 21; 2
Tim. 2, 18 y se acompaña de ^epi, como en Pouwo 3, 21.
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Ejemplo interesante de cómo Ia idea determina a Ia preposición,
aun contrariando el sentido primero del verbo.

Aun hallamos en el último capítulo de Ia Didaché una postrera
recomendacióna Ia reuniónfrecuente, como si el mero acercamien-
to de los cuerpos fuera principio—y no hay duda que Io es—de
unión de las almas. La obriía se termina con Ia visión apocalíptica
de los últimos tiempos. No interesa para nuestro intento. En con-
junto, pues, Ia «Doctrina del Señor a las naciones por medio de
los doce Apóstoles», el más viejo catecismo que haya existido, con
resonancias vivas y cercanas de Ia voz misma de Jesús y de los
Apóstoles, representa una ascensión hacia Ia paz. Sus dos caminos,
de Ia vida y de Ia muerte, de las tinieblas y de Ia luz, como inter-
preta el pseudo-Barnabas, de Ia virtud y del pecado, como nos Io
explica el didachista mismo, sonloscaminosquel levanderecha-
mente a Ia paz o a Ia guerra, dentro del hombre mismo y fuera de
él, en Io individual yen Io social. La vida sacramental—bautismo,
confesión, eucaristía—nutren sobrenaturalmente Ia paz íntima y Ia
irradian en Ia comunidad. Dentro de Ia vida de comunidad, las vir-
tudes evangélicas Ia sostienen. El Evangelio es el alma de esta vieja
Iglesia de Ia Didaché:

»Vuestras oraciones, vuestras limosnas y todas vuestras accio-
nes, así hacedlas como Io tenéis en el Evangelio de nuestro Señor».
(Did. XV, 4).

No hacía falta más para establecer el Imperio de Ia paz. Sólo
que del mandato a su cumplimieuto, hay gran trecho. Veneremos,
por Io menos, Ia antigüedad de Ia voz que nos Io trasmite.

De Ia Iglesia de Ia Didaché, que realmente no sabemos dónde
situar, pasamos no menos que a Ia de Roma y en vez de Ia voz de
un catequista innominado vamos a oír Ia del primer gran Pontífice,
después de San Pedro, cuya palabra se nos ha conservado en su
viva y apasionada vibración en un documento de indiscutida au-
tenticidad. La carta de San Clemente romano a los corintios, es-
crita para poner paz en una comunidad escindida por Ia sedición y
bandería, es una magna homilía pontifical sebre el bien de Ia paz y,
en algún paso ds ella, un esbozo de regimineprincipam.

Por los años 95-96, cuando Ia Iglesia de Roma está aún bajo el
terror del sombrío y sanguinario Domiciano o acababa apenas de
salir de él a Ia muerte delJtirano, llegan las peores noticias de Co-
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r in to , l a an t iguaygIor iosa Iglesia apostólica: Una sedición había
estallado dentro de Ia comunidad cristiana, promovida por Ia ambi-
ción de unos cuantos sujetos, temerarios y arrogantes; sedición que
el obispo romano califica inmediatamente de *estraña y ajena a los
elegidos de Dios, abominable e impía.* Por ella, el antesvenerable,
celebrado y por todos los hombres digno ser amado nombre de Ia
Iglesia de Corinto había sido gravemente ultrajado. ¡Qué floración
de virtudes en los días de paz! Sin duda el cuadro trazado por Ia
pluma complaciente del obispo de Roma tiene algo de captatio be-
nevolentiae, de ley en todo comienzo epistolar, más que más si lue-
go ha de seguir una larga reprimenda; pero si no todo era realidad
en Corinto, indudablemeute era ideal a que tendía el cabeza de Ia
comunidad de Roma. Como quiera, en tierra así, sobrenatural-
mente labrada, Ia paz tenía que germinar con pululante cortejo de
bienes divinos. El obispo de Roma Io atestigua:

«De esta manera os fué concedida a todos paz profunda y ra-
diante, junto con insaciable deseo de bien obrar y sobre todos ve-
nía plena efusión del Espíritu Santo... Erais sencillos y sincerosyno
sabíais de rencor de unos con otros. Toda sedición y toda escisión
era para vosotros cosa abominable. Os dolíais, de Ios pecados de los
demásyjuzgabaissusfa l tascomopropias . . . (Clem. II, 2,5, 6). El
exceso de prosperidad trajo el trastorno y el cuadro cambia de
pronto totalmente:

«Dióseos toda gloria y dilatación y vino a cumplirse Io que es-
tá escrito: Comió y bebió y se dilató y se engordó y recalcitró cl
amado(Dt.32,\5). Deahí , odio y envidia,contienda ysedición,
persecución y desorden, guerra y cautividad».

«Así se levantaron los sin honor contra Ios honrados, los sin glo-
ria, contra los gloriosos, los insensatos contra Ios prudentes, los jó-
venescontralosancianos. La justicia y Ia paz h a n h u í d o I e j o s d e
vosotros por haber abandonado el temor de Dios, haber dejado de-
bilitarse los ojos de Ia fe en EI1 y no caminar ya en las ordenaciones
de sus mandamientos ni llevar conducta conforme a Cristo, sino
que cada uno echó por Ias sendas y veredas de los deseos de su co-
razón perverso, concebido que habia]aquelIa injusta e impía envi-
dia, por Ia que también Ia muerte entró en el mundo» (Sap. 2, 24),
(I Clem. I I I , 1-4).

He ahí nítidamente planteado el tema central de Ia magna epís-
tola. Se ha perdido Ia paz en una gloriosa comunidad cristiana. El
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obispo de Roma cala hondo y ve que Ia raíz de Ia escisión está jus-
tamente en el abandono del temor de Dios, en el debi l i tamiento de
los ojos de Ia fe, en eI decaimiento de aquella magnífica vida cris-
tiana que antaño floreciera en Corinto. Los que ven en Ia carta de
San Clemente antes una decisión jurídica que una lar^a y férvida
homilía, predicada a distancia, olvidan que Ia paz no se devuelve
por decreto. Es indudable que el obispo de Roma se siente deposi-
tario de una autoridad que puede actuar jurídicamente sobre los
sediciosos de Corinto y en Ia misma carta hay pruebas bastantes
de ello; pero Io que importa no es hacer alarde de autoridad, sino
hallar Ia senda secreta por donde se penetra a Io hondo de las al-
mas, de donde manan paz y guerra. La escisión nació de CUo; x<u
9^ovoc, palabras que, emparejadas así, o con algún sinónimo para
variación estilística o sueltas una u otra, sonclave de los c. I1I-V1, y
aun de toda Ia carta de San Clemente. Toda esa serie de palabras
indican un estado de ánimo en que entra Ia envidia, el resentimien-
to, el rencor, Ia ambición (eptc) y son como los explosivos de Ia se-
dición, del tumulto y d e l a g u e r r a ( o 7 U o i c , a x a T a Q T a Q i a , - ) X s [ L Q c ) 1 ^
Su repetición es un procedimiento de Ia diatriba o predicación cíni-
ca del siglo i de nuestra era. *La convicción—nota Sanders—de Ia
inteligencia debía resultar de Ia repetición de una misma idea*.
También pertenece a Ia diatriba contemporánea del obispo de
Roma, el desarrollo de una serie de ejemplos en apoyo de una en-
señanza moral. Y pues Ia raíz de Ia sedición fué Ia envidia, el resen-
timiento y Ia ambición, contra ella se dirige el primer ataque del
obispo, que hace desfilar los males por ella producidos desde el
asesinato de Abel hasta Ia muerte misma o martirio de los Apósto-
les Pedro y Pablo. Pedro sufre y muere òtù Cf^ov a8ixov; Pablo, ota
ÇrçXov xai eptv. No entremos ahora en Ia cuestión debatida sobre el
alcance exacto de este «odio inicuo», del «odio y r ival idad», de
que son víctimas los dos grandes Apóstoles, *columnas» de Ia Igle-
sia, como los llama Clemente; pero sí digamos que referir esas ri-
validades a los dos partidosde «petrinos» y «paulinos» en que se
imagina dividida Ia cristiandad primitiva, es pura construcción fan-

11 Cf. L. SANDERS, L' Helentsme de Saint Clement, de Rome et Ie Pauli-
nisme, p. 4.
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tástica 12. Sin embargo, Ia Iglesia de Roma tuvo un momento tam-
bién de disensión íntima, viniera de donde viniera y su resultado
fué trágico, y ello explica bien por qué San Clemente recuerda este
ejemplo a Ia escindida comunidad corintia y a fe que hubo de ha-
cerlo con amargo recuerdo.

La penitencia, Ia jAEiávoia, «cambio de sentir y de obrar>, «con-
versión», es camino de vuelta hacia Ia paz y, pues Ia sedición ha
sido un grave pecado, sólo por Ia penitencia se puede volver a Ia
paz. En el estilo siempre de Ia diatriba. Clemente recuerda una se-
ne de célebres ejemplos de penitencia y concluye:

«Por tanto, obedezcamos a su magnífico y glorioso designio y,
acudiendo como suplicantes a su compasión y benignidad, proster-
némonos y convirtámonos a sus misericordias, dando de mano a
todo vano afán, a toda contienda y a Ia envidia que conduce a Ia
muerte. (Clem. IX, 1).

La eliminación de Ia envidia, contienda y rivalidad representa
sólo un aspecto negativo para el establecimiento de Ia paz. El nú-
cleo de Ia carta es una férvida exhortación a las virtudes más espe-
cíficamente cristianas y más específicamente, si cabe así decirse, pa-
cificadoras. La obediencia, ante todo, cuyo primer modelo citado
por Clemente es Enoc «hallado justo en Ia obediencia»; luego Noé
«por quien salvóel Señora losanimales queentraron conél en
concordia dentro del arca*. Tan obsesionado escribe el obispo ro-
mano por Ia idea de concordia que se Ia atribuye a los animales.
Ejemplo eminente de obediencia fué Abrahán, a cuyo elogio se de-
dica todo el c. X. Lot se salva por su hospitalidad y piedad; pero
su mujer, que era «de otro sentiry no estaba en concordia conél»,
fué convertida en estatua de sal hasta el día de hoy, para que a to-
dos sea notorio cómo los que vacilan y dudan acerca del poder de
Dios, vendrán a convertirse en juicio y escarmiento para todas las
generaciones (I Clem. XI). La palabra 8tyuxoi que aquí nos sale muy

12 La teorfa es de O. CuLMANN, Le$ Causes de Ia mort de Pierre et de
Paul d'aprés Ie temoinage de Clément Romain en «Rev. de hist, et de Phi!os.
reïig.» 10 (1930), p. 298-300. Cf. Padres ¿posfd/fcos(B.A.C.19 cO)p.l l2,y
J. LEBRETON, L'Egli$eprimitive (París, 1941) p. 290 s., en «Histoire de L'ßglise»
t. I de FucHE-MARTiN, donde el elemento tle disensión en Ia Iglesia de Roma
se atribuye, con más probabilidad, aJos judaizantes.
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al paso y que llena el Pastor de Hermas, apunta a otra fuente de
turbación, ésta no tanto externa cuanto ínt ima, que no dejó de
aquejar a Ia primitiva Iglesia: Ia 8t$uyja, Ia escisión de Ia propia aI-
m a p o r l a d u d a . (También lat. dttbium « d u d a * impl ica dual idad,
formado precisamente de du-, corno du-plex; cf. zwei - fe ln) . Ya
en hDidaché se da este mandato: «No dudarás si será o no
será». No se nos dice qué. Yo pienso que había en aquellos prime-
ros tiempos de temblor escatológico quienes se echaban a Ia espal-
da todo Io referente aI próximo fin del mundo, como nos echamos
hoy otros cuanto se nos profetiza de otras proximidades. En el
c. XXIII , si bien se habla contra toda duda y se opone Ia dipsy-
chia a Ia ux\% 8tavoia, *a Ia mente sencil la*, se cita sin embargo un
pasaje de Is. y MaI. que parece tener —o se Io da San Clemente-
sentido escatológico: Pronto vendrá y no tardará; y repentinamen-
te vendrá el Señor a su templo y el Santo a quien vosotross espe-
ráis (fs, 14, 1, MaI. 3, 1). Desde luego, ni aquí ni en el Pastor se
cita jamás una verdad estrictamente de fe, sobre que versara Ia
ít'^'jyí«; podía, pues, tratarse de algo al margen de el la y nada más
natural que imponerse a muchos Ia duda sobre el próxirno fin del
mundo, cuando éste seguía rodando con Ia normalidad más ejem-
plar, ajeno a las humanas cavilaciones.

Otra virtud capital para el restablecimiento de Ia paz es Ia hu-
mildad a Ia que férvidamente exhorta el obispo de Roma:

«Seamos, pues, humildes, hermanos, deponiendo toda jactan-
ciayostentación e insensatezyarrebatos d e i r a , y cumplamos Io
que está escrito...* La cita más interesante es Ia de las palabras de
Jesús, por EI pronunciadas para enseñar Ia éxteíxeta, «benignidad,
clemencia,equidad* y lauaxpofru |ua *longanimidad», *generosidad>,
«paciencia», virtudes también pacificadoras, hermanas de Ia huma-
nidad. El estudio de Ia cita evangélica no nos incumbe ahora y ha
sido hecho de modo excelente en obra reciente u. Sólo quiero no-
tar el aypapov que ahí intercala San Clamemente: ¿ç yp7^Teoeci>e,
cunos xpTjOTeoft^oerat 6[uv. Según A. RESCM se trataría de un agra-
phon de Ia tradición oral. MASSAUX Io supone tomado, como todo
el pasaje, de un catecismo primitivo. Como quiera, es bien notable,
pues nos atestigua en Ia cristiandad primitiva un vivo interés por

13 E. MAssAux, 0. C. p. 7 ss.
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esia v i r tud de Ia /Py1OTOTr1;, variante de !a ¿~^íxa«. Todo tiende a
formar en eI cristiano el oiv8po^o; síp^vixó; (cf. Ps. 36, 37) en con-
traste con el rebelde y sedicioso, perturbador de Ia paz de Ia
Iglesia:

«Justo es, por ende, hermanos, que seamos antes obedientes a
Dios, que no seguir a quienes por jactancia y tumultuariamente se
han constituido en cabecillas de Ia odiosaenvidia. Porque nos aca-
rrearemos daño no como quiera, antes bien correríamos grave peli-
gro, si temerariamente nos entregamos a los designios de hombres
que apuntan a contiendas y sediciones, con el fin de apartarnos
de Io bueno. Seamos blandos (/p^aTeuo<ouefta) y benignos unos con
otros,segun las entrañas de bondady Ia dulzura de nuestro Crea-
dor.Porque escrito está*. (Sigue cita dePs.36,35-37). (IClem.
XIV, 1-4). «Porlotanto-prosigue-unámonos a l o s q u e piadosamen
te mantienen Ia paz, y no con quienes hipócritamente Ia quieren*.
(IClem. XV, 1). Pero no ha terminado Ia exhortación a Ia humildad:

*De los humildes es Jesucristo, no de quienes se exaltan sobre el
rebaño de El. El cetro de Ia Qrandeza de Dios, el SeñorJesucristo,
no vino al mundo con aparato de arrogancia ni de soberbia, aun-
que pudiera, sino en espíritu de humildad, conforme Io había de él
dicho el Espíritu Santo> (ysigue Ia magna profecía de Is., 53, 1-12).
«Mirad, carísimos, cuál es el dechado que se nos propone. Pues si
hasta ese extremo se humil ló el Señor ¿qué será bien hagamos no-
sotros, los que por El nos hemos puesto bajo el yugo de su gra-
ciaP> (IClem.XVl, 1-17).

Ante tamaño ejemplo, podemos impunemente omitir los de
Abrahám, Job y David, que también, fiel al estilo de Ia diatriba, re-
cuerda el obispo romano.

Si vale, en cambio, Ia pena transcribir íntegra Ia conclusión de
este largo recorrido ejemplificador:

«Así pues, Ia humildad y sumisión en tantos y tan grandes varo*
nes, así atestiguados, no sólo nos hizo mejores, por Ia obediencia, a
nosotros, sino también a las generaciones que fueron antes que
nosotros, así como a cuantos recibieron los oráculos de Dios en te-
mor y verdad. Como quiera, pues, que hemos sido hechos partíci-
pes de muchas y gloriosas acciones, emprendamos otra vez Ia ca-
rrera hacia Ia meta de Ia paz que nos fué transmitida desde el prin-
cipio y fijemos nuestros ojos en el Padre y Creador del Universo y
adhirámonos a los magníficos y sobreeminentes dones y beneficios
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de su paz. Mirémosle con nuestra mente y contemplemos con los
ojos del alma su benigno designio; consideremos cuán blandamen-
te se ha para con toda su creación». (I Clem. XIX, l-3).Tal vez
no haya capítulo más magnífico que éste, en toda Ia carta, sobre Ia
paz. La apelación al ejemplo del Creador se dice ser procedimiento
tomado de Ia predicación estoica de su tiempo. No me detendré en
ello. Lo interesante aquí, para mi objeto, es una imitación literaria,
notada por Massaux, de Hebr. XIl, 1:

«Así, pues, también nosotros, teniendo tan densa nube de testi-
gos que nos circuye, depuesto todo el peso y el pecado que fácil-
mente nos envuelve, corramos por Ia paciencia al combate que se
nos ha señalado, mirando al autor y consumador de Ia fe, Jesús,
quien...». El movimiento estilístico es el mismo y ello, y Ia familia-
ridad bien demostrada de Clemente con Ia ad Hebraeos, nos ase-
gura Ia imitación; y ésta asegurada, podemos medir Ia importancia
del pasaje transcrito. En uno y otro caso se nos habla de una carre-
ra; Ia meta, en ad Hebr. es Ia fe; en Clemente, Ia paz. La ad Hebr.
nos manda mirar a Jesús, autor y consumador de Ia fe; Ia 1.a Clem.
al Creador del Universo, modelo de bondad y mansedumbre para
con toda criatura. Y esa meta de paz es algo que desde el principio
nos fué transmitido (-apa8eSo^evov, el verbo de donde Ia importan-
te palabra zapdSootc; «traditio»). La paz, pues, Ia aspiración a Ia paz
es Io tradicional en Ia Iglesia, y San Clemente, en esta imitación li-
teraria, no teme sustituir Ia meta de Ia fe por Ia de Ia paz. A esta
tradición de paz puede referirse otro pasaje, también de carácter
agonístico:

«Todo eso, carísimos, os Io escribimos no sólo para amonesta-
ros a vosotros, sino también para recordárnoslo a nosotros mismos,
pues en Ia misma arena estamos y el mismo combate tenemos
delante. Demos, por tanto, de mano a nuestras vacuas y vanas preo-
cupaciones y volvamos a Ia gloriosa y venerable regla de nuestra
tradición...» (I Clem. VIl, 1-2). ¡Lapaz, metade Ia vida cristiana!
Toda Ia exhortación anterior, todo el largo desfile de textos es-
criturarios y de personajes de alta virtud hasta el supremo ejemplo
del Señor Jesucristo no parecen tener otro objeto que tomar ímpe-
tu para emprender Ia carrera hacia esa meta, desde un principio
marcada a Ia Iglesia.

El Criador y su obra es ejemplo del cristiano. Los cielos en sus
movimientos, eI día y Ia noche en su sucesión, el sol y Ia luna y los
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Coros de las estrellas en sus giros, Ia tierra en su fertilidad inex-
hausta, los abismos insondables, el mar inmenso, el océano y los
mundos más al lá del océano —¡un barrunto de América!—, las es-
taciones en sus variedades, los escuadrones de los vientos, las fuen-
tes perennes, los más humildes animales en sus ayuntamientos o
repúblicas, todo procede conforme a las ordenaciones del Creador
en paz, concordia y armonía, y sobre toda Ia creación derrama El
sus beneficios «y sobreeminentemente sobre nosotros que nos he-
mos acogido a sus misericordias por medio de nuestro Señor Jesu-
cristo* (I Clem. XX). La voluntad de Dios nos ha señalado a cada
uno nuestro puesto; justo es por ende, que nos mantengamos en
él. La palabra Xet*oTaxTeEv (XXI, 4) aquí empleada por San Clemen-
te tiene sentido mili tar y Ia metáfora, que viene de Ia Apología pla-
tónica de Sócratres (PiAT. Apol. 28 d. a.), debía de ser cara a Ia
cristiandad primitiva, cuando cuando Ia hallamos en eI Discurso a
Diogneto: *Tal es el puesto que Dios les ha señalado (a los cristia-
nos) y no Ie es lícito desertar de él* u. En el c. XXXVII (y pode-
mos omitir el comentario de los anteriores que no señalan avance
nuevo en las ideas respecto a Ia paz, si bien todos son de extraor-
dinario interés), Ia comparación de Ia vida cristiana con Ia milicia Ie
lleva a sentar otro elemento esencial de paz: Ia subordinación a
una jerarquía, el cumplimiento de una disciplina. Paz social, no ya
aquella otra íntima, principio de toda paz, que el obispo romano ha
tratado de restablecer en las almas al levantarlas por su férvida ex-
hortación a las alturas divinas donde esa paz tiene su imperio ím-
pesturbado. Por significativa manera, en el c. XXVI hallamos el
más bello himno, eco de aquel pórtico de Ia gloria de Ia Epístola a
los Hebreos, a Ia gloria señera y única de Jesucristo, que es bien
releamos una vez más, pues en Ia gradeza de ias ideas, en Ia belle-
za misma del estilo, en las reminiscencias paulinas, nos llega fresca
y viva como una vibración del alma de Ia Iglesia primera: «Este es
el camino, carísimos, en que hemos hallado nuestra salvación, a Je-
sucristo, el Sumo Sacerdote de nuestras ofrendas, el protector y
ayudador de nuetra flaqueza. Por El fijamos nuestra mirada en las
alturas del cielo; por El comtemplamos como en espejo Ia faz

14 Diogn. VÎ, 10: Kí; ToaaUTT|V «oTO-jc ta^tv f&íto ó fteo;, rtv ou oe(UTOv auTOtc;
rcapctiTT,oaofrai.
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inmaculada y soberana de Dios; por El se nos abrieron los ojos
del corazón; por El nuestra inteligencia, insensata y entenebrecida
antes, reflorece a su luz admirable i:i; por El quiso eI Dueño sobe-
rano que nosotros gustásemos del conocimiento inmortal: El, que
siendo esplendor de su grandeza, es tanto mayor que los ángeles,
cuanto ha heredado nombre más excelente (Hebr. Î, 3-4). Está efec-
tivamente escrito: El que hace a sus mensajeros vientos y a sus mi-
nistros llamadefuego. Acercadesuhijo, dijo, empero,elDaeno:
<Hijo mio eres túf yo te he engendrado hoy. Pidemey te daré las
naciones por herencia y por posesión tuya los confines de Ia tierra.
Y otra vez Ie dice: «Siéntate a mi derecha, hasta que ponga a tus
enemigos por escabelde tus pies (Cfr- Hebr. 1, 7, 5, 13). Ahora
bien, ¿quiénes son esos enemigos? Los malvados y que se oponen
(tiv7Liaa70|tevot) asu voluntad». (I Clem.XXXVll, l-6).Subrayo el
verbo ávrctáooco porque, indudablemente, tiene aquí sentido mil i ta r
y él se Io comunicaría a e/Opóc, y con ello tenemos un importante
enlace de ideas. La cita de Hebr. 1, 13 (que viene originariamente
del Ps. 109, 1) Ie presenta a Jesucristo como un rey contra el que
se enfrentan sus enemigos, pero que tiene también su ejército f ie l
y disciplinado. La transición a XXXVlI, 1 es de Ia más suave pen-
diente:

«Militemos, pues, hermanos, con todo fervor bajo sus órdenes
intachables». ¡Militemos! Pero ¿qué milicia es posible sin una disci-
plina ni qué disciplina s i n u n a j e r a r q u í a ? Y a l o s o j o s d e l o b i s p o
romano se Ie presenta de pronto Ia que reina, rígida e inflexible y,
a par, natural y fáci l por impulso del patriotismo, dentro del glo-
rioso ejército de Roma, que, muy en breve, bajo nuestro Trajano,
llevaría a sus límites extremos las fronteras del Imperio, (San Cle-
mente escribe bajo Nerva—corríjase Ia fea errata de Nerón en Pa-
dres Apostólicos p. 115,—y a Nerva sucede, en 98, Trajano):

»Consideremos a los que mil i tan bajo las órdenes de nuestros

15 Los codd. A (Alexandrínus) y H (Hierosolymitanus) leen conforme a 1
Petr. 2, 9; etc TO Ô-au^aoïov aÙToo cpu>c (A), eíç To ftaujiaoiòv 9<ïtç (H). Esta lección
s e g u í e i i m i v e r s i ó n Padres Apostólicos (B .A.C . )p .211 , cuando el texto de
Bihlmeyeromitef taüj taotov aùioûsiguiendo a Clem. Al (Strom.lV,l6,M2)y
las versiones Iat. y sir. Reconozco desde luego mi incongruencia y, sobre todo,
Ia necesidad de proveer Ia próxima edición de Padres Apostólicos del corres-
pondiente aparato crítico.
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principes, cuán disciplinadamente, cuán prontamente, cuán sumisa-
mente ejecutan cuanto se les ordena». Ese xdj; por tres veces repe-
tido, rezuma toda Ia admiración del romano por el orden y Ia disci-
plina. Ahora bien, no hay ordensin subordinación ni disciplina sin
jerarquía:

«No todos son prefectos, ni tribunos, ni centuriones, ni quin-
cuagenarios y así de los demás grados, sino que cada uno en su
propio orden ejecuta Io mandado por el Emperadorypor los jefes
superiores» (I Clem. XXXVII, 3).

«Cada uno en su puesto u orden», dice S. Clemente, repitiendo
una palabra de San Pablo, si bien a otro propósito (I Cor. 15, 23).
Es palabra grata del obispo romano que Ia repetirá como un lema
o consigna: IxaoToc ev To) i8uj> TOy^aTt. Recordemos que Ia Repúbli-
ca platónica se asienta toda en principio semejante: ixaaiov Ta éautoG
7:paiistv: Que cada uno haga Io suyo, Io que sabe, puede y debe ha-
cer. ¡Tan sencillo principio teórico— ¡zapatero a íus zapatos!— y
tan rara vez llevado a Ia práctica! Yo no sé de dónde nos viene a to-
dos el afán por meternos en camisa de once varas. Pero sigamos con
«lo nues t ro» .SanClementes ien íaconni t idez la teor ía d e I a j e r a r -
quía natural, principio de orden, subordinación y paz: «Ni los gran-
des pueden subsistir sin los pequeños ni los pequeños sin ios gran-
des. En todo hay cierta templanza y en ésta radica Ia u t i l idad». Buen
ejemplo el cuerpo humano: Ni Ia cabeza vale nada sin los pies n¡
los pies sín Ia cabeza. Todo conspira y todo se subordina a Ia salud
o conservación del cuerpo entero (I Clem. XXXVII, 4, 5) 1G.

Hasta aquí, teoría no, cierto, original, pues se trata ora de remi-
niscencias paulinas, ora de lugares comunes de Ia filosofía y litera-
tura del tiempo; pero Clemente mira derechamente a Ia Iglesia:

«Sálvese, pues, nuestro cuerpo entero en Cristo Jesús y sométa-
se cada uno a su prójimo, conforme fué colocado en carisma suyo».
Bella vanante del tagma u orden: El puesto que cada uno ocupa
en Ia Iglesia es un carisma de Cristo. Y así, sigue ahora una enume-
ración, no de grados propiamente jerárquicos, sino de gracias, apti-
tudes o carismas:

«El fuerte cuide del débil y el débil respete al fuerte; el rico su-

16 Sobre Ias fuentes de este importante c., Cf. SANPERS, o. C, p. 78, ss.
11
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ministre al pobre y el pobre dé gracias a Dios que Ie deparó quieit
socorra su necesidad. El sabio muestre su sabiduría, no en palabras,
sino en buenas obras; el humilde no se dé testimonio a sí mismo,
sino deje que otros atestigüen por él; el casto en su carne, no se
jacte de serlo, sabiendo como sabe que es otro quien Ie otorga Ia
continencia» (I Clem. XXXVIII, 1, 2).

Un hombre tan penetrado del Antiguo Testamento como San
Clemente Romano, era natural buscara en sus instituciones si no
una fundamentación, sí al menos un refuerzo en su doctrina del or-
den y jerarquía en Ia vida de Ia Iglesia. El culto antiguo estaba es-
trictamente reglamentado en modo, tiempo y personas y nada de-
bía hacerse al azar y desordenadamente (stxf; xat cttáxTtuc). tporque
al Sumo Sacerdote Ie estaban encomendadas sus propias funciones;
su propio lugartenían señalado los sacerdotes ordinarios, y propios
ministerios incumbían a los levitas; el hombre laico, en fin, porpre-
ceptos laicos estaba ligado* (I Clem. XL, 5). TaI vez sea ésta Ia vez
primera que se hable del hombre laico y se establezca, por ende,
conscientemente Ia distinción entre cleroy pueblo 17. «Cada uno de
nosotros —concluye Clemente— procure agradar a Dios en su pro-
pio orden (¿v t8up láy^an), manteniéndose en buena conciencia, a fin
de que, haciéndose todo santamente, sea acepto en beneplácito a su
voluntad* (I Clem. XLI, 1). Y sigue Ia confirmación por Ia ordena-
ción del culto en Ia Antigua Ley. «Ahora bien, los que hacen algo
fuera de Io que conviene al querer de Dios, tienen señalada pena de
muerte. Ya Io veis, hermanos; cuanto mayor conocimientose dignó
el Señor concedernos, tanto es mayor el peligro a que estamos ex-
puestos» (IClem. XLI, 3-4).

Mas viene ahora el argumento decisivo. La jerarquía de Ia Igle-
sia no estriba en una metáfora, aunque ella fuera expresión de una
realidad. No es sólo que seamos un ejército y no hay ejército sin
disciplina, ni disciplina sin jerarquía; no es sólo que seamos un cuer-
po y no hay cuerpo sin variedad de miembros y funciones y conspi-
ración a un solo fin. La jerarquía viene de los Apóstoles, los Após-

17 Xatxóc «lo que concierne al pueblo (Xa6;) No se da en el N. T., si bien
en tres o cuatro pasajes de Ia Epístola a los Hebr. 2, 17; 5, 3; 7, 5, 27, Xaóc se
opone claramente a sacerdote, lin CIem. AI. se establece ya Ia oposición en t re
xX7$cxu; y Xctixo^, p. 562. ed. Potíer.
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toles de Jesucristo y Jesucristo de Dios Padre. Y en Ia misión y
obra de los Apóstoles no olvida Clemente Ia acción decisiva del Es-
píritu Santo. La línea, pues, que nos lleva en Ia Iglesia de los hom-
bres a Dios está trazada con tal nitidez y seguridad por este gran
obispo romano, tercero después de San Pedro, que nadie logrará
quebrarla. Sobre esa rnisma línea otro gran obispo contemporáneo,
Ignacio de Antioquía, desenvolverá bien pronto, camino de su mar-
tirio, no ya Ia obediencia, sino Ia mística de Ia jerarquía. Ya el he-
cho mismo de Ia misión de los Apóstoles por Jesús y de Jesús por
el Padre, se Ie presenta a San Clemente como obra de eota£ía, de
orden y disciplina. EI otro anillo de Ia cadena, el establecimiento de
los grados jerárquicos, es ya dominio de Ia historia de Ia Iglesia
—¡y bien fresca podía estar esa historia en el año 96!— siquiera el
obispo romano Ia vea prefigurada y justificada en hechos de Ia his-
toria del pueblo de Dios (I Clem. XLII-XLIlI). La cuestión estaba
terminada. Los sediciosos corintios habían cometido ungrave peca-
do, ápuxptía où puxpá) al deponer a varones irrepochables en el cum-
plimiento de su ministerio que traían su elección o de los Apósto-
les o de sucesores de los Apóstoles. La doctrina estaba firmemente
asentada. La voz de exhortación a Ia penitencia de quienes habían
pecado y a Ia intensificación de Ia vida cristiana por parte de todos,
resonaría muy pronto en Corinto y será bien acogida. Aquí pudiera
San Clemente haber dado fin a su homilía; sin embargo, Ia exhorta-
ción prosigue vehemente y apremiante durante varios capítulos más:

¿«A qué vienen entre vosotros contiendas y riñas y banderías y
escisiones y guerras? ¿O es que no tenemos un solo Dios y un so-
lo Cristo y un solo Espíritu de Ia gracia derramado sobre nosotros,
y uno solo es nuestro llamamiento en Cristo? ¿A qué fin desgarra-
mos y despedazamos Ios miembros de Cristo y nos sublevamos con-
tra nuestro propio cuerpo, y llegamos a punto tal de insensatez que
nos olvidamos que somos los unos miembros de los otros?> (I Clemf

XLVI, 5-7). Por Ia vehemencia del tono, por Ia grandeza y tenor
mismo de las ideas, creeríamos estar oyendo al mismo Apóstol San
Pablo: Un solo cuerpo y un solo Espíritu, comofuisteis llamados en
una sola esperanza de vuestro llamamiento, un solo Señor, una sola
fe, un soto bautismo, un solo Dios y Padre de todos, el que es sobre
todos y por todos y en todos... (Eph. 4, 4-6).

De San Pablo se acuerda, en efecto, nominalmente Clemente y
a su epístola remite a los Corintios, dados ya de antiguo a bandos
y parcialidades. Pero ¡qué diferencia de entonces ahora! Entonces
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los bandos se agrupaban en torno a Cefas, Pablo o Apolo; «ahora,
empero, considerad, quiénes os han extraviado y por quiénes ha
v e n i d o a m e n o s l a v e n e r a c i ó n d e l a antes por doquiera celebrada
fraternidad vuestra. Vergonzosa cosa es, carísimos, cosa por extre-
mo vergonzosa e indigna de Ia conducta en Cristo oirse que Ia fir-
mísima y antigua Iglesia de los corintios se hal la , por una o dos
personas, en rebelión con sus ancianos> (I Clem. XLVII, 5-6).

Por significativa manera también, esta úl t ima parte de Ia exhor-
tación culmina en el un magnífico himno de Ia caridad, eco del que
entonara eI gran Apóstol en Ia carta que Clemente quiere tomen
una vez más en sus manos los corintios.

¿Cabe dudar que él Ia tomaría muchas veces? Si Ia exhortación
a Ia paz culmina en el himno a Ia caridad, es que el obispo romano
sentía que ella era Ia más fuerte atadura para guardar Ia unidad del
Espíritu. Aquí, a Ia verdad, no vamos a caza de citas de Ia letra, f ru i -
ción suprema de Ia erudición, sino de citas del espíritu. Y ésta de
Eph. 4, 1-3, que casi conseguridadpuedeafirmarseconocióSan
Clernente, creo yo es una de las que pudieron obrar en el fondo d^
su espíritu, aunque no emergieran a su estilo:

«Os exhorto, pues, yo cautivo en Cristo, a que caminéis de ma-
nera digna dal llamamiento a que fuisteis llamados, con toda humi l -
dad y mansedumbre y paciencia; soportándoos los unos a los otros
en caridad, esforzándoos por guardar Ia unidad del Espíritu en Ia
atadura de Ia paz».

El himno cIementino se anuncia por un preludio, de espíritu
también paulino, y de capital importancia para Ia paz de Ia co-
munidad:

«Enhorabuena que uno tenga carisma de fe; otro sea capaz de
explicar el conocimiento; otro, sabio en el discernimiento de discur-
sos; otro, casto en sus obras. Porque cuanto uno se cree ser mayor,
tanto debe ser más humilde y buscar no su propio interés, sino el
de Ia comunidad». (I Clem. XLVIII, 5-6). San Pablo dirá que Ia ca-
ridad non quaerit quae sua sunt [(por cierto, en contradicción con Io
que todo el mundo hace: oizávtsç yàp?« âaoTcbv Ç^toOotv... Phil.2, 21).

La belleza e importancia de los capítulos dedicados a Ia caridad
en Ia La Clementis bien se merecen el detenido e interesante estu-
dio que los consagra Sanders, (o. c. p. 93-108); para mi intento ac-
tual sólo quiero hacer notar que San Clemente, escribiendo bajo el
dolor de Ia escisión corintia, recalca señaladamente aquellos aspec-
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tos de Ia caridad que dicen particularmente con el fomento de Ia
paz y unión fraterna.

Esto prueba que no se trata para eI obispo de Roma de un puro
tema retórico, sino de una cuestión vital, siquiera a su servicio se
ponga Ia retórica y un tema literario de Ia época.

La diatriba se iniciaba, como ahora empieza su sermón cualquier
principiante orador sagrado, por una sentencia conocida, repetida
más o menos literalmente. San Clemente Ia tomaría del Evangelio
de San Juan (14-15): *El que tenga Ia caridad de Cristo, que cumpla
los mandamientos de Cristo>. La dependencia literal es discutible:
«Si rne amáis —dice Jo. 14, 15— guardad mis mandamientos
(èvtoÃtfç aquí; TrapayyaXjiati/ en Clem.); el fondo, sí es el mismo. Y en
estilo de pura diatriba, empieza el elogio de Ia caridad:

«El vínculo de Ia caridad de Dios ^en. objetivo), ¿quién Io pue-
de explicar? La magnificencia de su hermosura ¿quién es suficiente
a decirla? La altura a que nos levanta Ia candad es inefable. La can-
dad nos une con Dios (sin paralelo en San Pablo), Ia caridad cubre
¡amuchedumbredelospecados, (l.Petr. 4, 8.), lacaridad todolo
soporta, en todo es paciente (coincidencia con S. Pablo). Nada hay
bajo en Ia caridad, nada hay soberbio (no sehincha, no es indecoro-
sa, dice San Pablo). La caridad no conoce Ia disensión, Ia caridad no
es sediciosa, Ia caridad todo Io hace en concordia. En Ia caridad
fueron hechos perfectos todos los elegidos de Dios; sin caridad na-
da hay agradable a Dios».

La apelación al ejemplo del Creador, que era típica de Ia diatri-
ba y ha sido empleada más de una vez por San Clemente, cobra
aquí emoción y originalidad cristiana porcompletarse con el amor
de Cristo y el misterio de Ia redención, obra de Ia caridad: «En ca-
ridad nos acogió a nosotros el Dueño. Por Ia caridad que nos tuvo,
Jesucristo, nuestro Señor, dió su sangre por nosotros, y su carne
por nuestra carne, y su alma por nuestras almas». (I Clem. XLIX).
El orador se detiene un momento y exhorta a sus oyentes a que par-
ticipen de su propia emoción:

«Mirad, carísimos, cuán grande y admirable cosa es Ia caridad.
¿Quién será capaz de ser encontrado en ella, sino aquellos a quie-
nes Dios mismo tuviere por dignos? Roguemos, pues, y suplique-
mos de su misericordia que nos hallemos en Ia caridad, sin humana
parcialidad, irreprochables». (I Clem, L, 1-2).

La caridad no caejamás, había dicho San Pablo. Eco suyo pare-
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ce Ia idea de Clemente: «Todas las generaciones, de Adán hasta el
día de hoy, han pasado; pero los que fueron hechos perfectos en Ia
caridad por Ia gracia de Dios, ocupan Ia morada de los piadosos,
los cuales se manifestarán en Ia visita del reino de Cristo...»
(I Clem. 2, 3).

El himno se termina por una como efusión de admiración y una
doxología inspirada por el recuerdo del nombre de Jesucristo: *Di-
chosos de nosotros, carísimos, si hubiéremoscumplido los manda-
mientos de Dios en Ia concordia de Ia caridad, a fin de que por Ia
caridad se nos pernonen nuestros pecados. Porque está escrito (cita
de Ps. 31,1-2). Esta bienaventuranza fué concedida a los que han si-
do escogidos por Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, a
quien sea Ia gloria los siglos de los siglos. Amén». (I Ctem. L, 5-7).

Imposible decir nada más bello, ni más alto, ni más profundo
que cuanto de Ia candad dice en estos dos cc. XLIX y L eI obispo de
Roma en orden al restablecimiento de Ia paz en Ia comunidad co-
rintia, y todo ello dicho no por el gusto de desarrollar un tema li-
terario de moda, sino con Ia emoción viva de Ia necesidad de las
almas a quienes hay que llevar al arrepentimiento y a Ia penitencia.
Reconozcan su pecado quienes fueron causa de Ia sedición y ban-
dería: no endurezcan su corazón, como Io endurecieron los rebel-
des contra el siervo de Dios, Moisés, y cuya condenación fué ma-
nifiesta (Num. lo, 30, ss.), o como Faraón, su ejército y los prínci-
pes de Egipto (I Clem. LI).

Y saltamos a un c. de vivo interés. Después de presentar el
ejemplo de Moisés que pide perdón porsu pueblo y, de no perdo-
narle, quiere ser borrado del libro de los vivientes, San Clemente
se vuelve a los rebeldes y les dice:

*¿Quién hay, pues, entre vosotros generoso, quién compasivo?
¿Quién se siente lleno de caridad? Pues ése diga: «Si por mi causa
vino Ia sedición, Ia contienda y las disensiones, yo me retiro y me
voy a donde queráis y estoy pronto a cumplir Io que Ia comunidad
ordenare, a condición solamente de que el rebaño de Cristo se
mantenga en paz con sus ancianos establecidos». (I Clem. LIV, 1-2).

Lo que San Clemente pide en bien de Ia paz es Ia retirada y
destierro voluntario de quienes han sido causa de perturbarla. Así
podía hablar después de Ia exaltación de ia caridad. EI ejemplo
mismo de Moisés, que prepara esta suprema exigencia y sacrificio*
Ie arranca a San Clemente esta exclamación:
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«¡Oh caridad grande! ¡Oh perfección insuperable! El siervo ha-
bla libremente a su Señor, pide perdón para Ia muchedumbre o exi-
ge que se Ie borre también a él del libro en losvivientes*.f/ .
Clem. L I I I , 5). Para afrontar ese sacrificio había que estar, como
quiere San Clemente, «en Ia plenitud de Ia caridad». No es, sin
embargo, de temer eI destierro. E! hombre—decía Ia filosofía es-
toica del tiempo—es ciudadano del mundo. Y al cristiano Ie dice
San Clemente:

*EI que esto hiciere, se adquir i rá una grande gloria en Cristo, y
todo lugar Ie recibirá, pues del Seílor eslatierraytodasuple-
nitud< (Ps. 23, 1). Así obraron y así seguirán obrando quienes
han llevado comportamiento digno de Dios, de que no cabe jamás
arrepentirse». (I Clem. LIV, 3).

Este sacrificio de voluntaria abnegación que en aras de Ia paz
común pide aquí el obispo de Roma, no es nuevo en Ia historia; ni
en Ia historia pagana, ni en Ia sagrada:

«Muchos reyes y príncipes, en tiempo de pública calamidad, se
entregaron a sí mismos a Ia muerte en virtud de un oráculo, con el
fin de librar con su propia sangre a Ios ciudadanos; muchos se des-
terraron voluntariamente de sus propias ciudades, para poner tér-
mino a Ia sedición. Sabemos que muchos entre nosotros se han en-
tregado a sí mismos a las cadenas para rescatar a otros; muchos se
han vendido por esclavos y con el precio de su libertad han ali-
mentado a otros». (I Clem. LV, 1-2).

Hasta mujeres, como Judit y Ester, se ofrecieron al peligro por
Ia salvación de su pueblo. (Ibid. 3-6).

Un elogio de Ia corrección fraterna, prepara hábilmente Ia últi-
ma intimación que el obispo romano va a dirigir sin paliativo nin-
guno a los rebeldes:

«Ahora, pues, vosotros, los que fuisteis causa de que estallara Ia
sedición, someteos a vuestros ancianos y corregios para penitencia,
doblando las rodillas de vuestro corazón. Aprended a someteros,
deponiendo Ia arrogancia jactanciosa y altanera de vuestra len-
gua, porque más vale para vosotros encontraros en el rebaño
de Cristo, pequeños, pero escogidos, que no por excesiva es-
timación de vosotros mismo, ser excluidos de su esperanza*
(IClem. LVII, 1-2). La voz del Supremo Pastorsuena aquí imperati-
va: Hay que someterse, hay que hacer penitencia, hay que deponer
esa terrible aofrúSet« «la complacencia en sí mismo», contra Ia que
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ya prevenía Ia Didachè por los mismos días en que daba sus amar-
gos frutos de escisión en Ia Iglesia de Corinto. Y sin embargo, aun
en este duro imperativo percibimos el trémolo de Ia emoción y de Ia
paterna solicitud que busca ante todo Ia salvación del alma. Ahí
está ese largo pasaje de Prov. 1, 23-33; ahí ese postrero y solemne
llamamiento con ei famoso juramento trinitario:

«Aceptad nuestro consejo y no os arrepentiréis. Porque vive
Dios y vive el Señor Jesucristo y el Espíritu Santo y Ia fe y Ia espe-
ranza de los elegidos, que sólo el que en espíritu de humildad y
perseverante benignidad cumpliere sin volver atrás las justificacio-
nes y mandamientos dados por Dios, solo éseseráordenado yes-
cogido en el número de los que se salvan por medio de Jesucristo,
por quien se Ie da a Dios Ia gloria por los siglos de los siglos.
Amén». (IClem.LVlll,2).

Sólo ése también—interpretamos nosotros ahora el sentir del
gran Pontífice romano del siglo i—ha entrado en el camino de Ia
verdadera paz. Y es ahora tal Ia exaltación con que habla el gran
Pontífice que, sin darse cuenta, sin transición estilística ni aun gra-
matical, pasa de Ia exposición doctrinal a Ia oración, a Ia magna
oración que, como efusión real del alma del Obispo y a par como
símbolo del solo definitivo medio de paz, cierra esta primera encí-
clica romana; encíclica, si no por su destino e intención primera, sí
por su difusión real, pues un Policarpo de Esmirna Ia tendrá ensus
manos y Ia comentó, posiblemente, asu pueblo.

Como era de esperar, puesto que Ia ¡ex orandi no es sólo lex
credendi, sino también lex cogitandi, ideas que fueron expuestas
doctrinalmente, nos salen ahora al paso con ímpetu y ritmo de
oración:

«Abriste los ojos de nuestro corazón para conocerte a Ti, el solo
Altísimo en las Alturas, el Santo que reposa en los santos, el que
humillas Ia insolencia (u'ßptv), de los soberbios, y desbaratas los pen-
samientos de Ias naciones 18, el que levantas a los humildes y aba-
tes a los altivos»... (I Clem. LIX, 3).

Pero el punto capital que hay que considerar aquí—; aquí, pre-
cisamente, cuando el obispo de Roma levanta sus manos en ora-

18 Posible alusión a Ia muerte violenta del perseguidorJDomiciano.
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ción a Dios-; es Ia actitud de Clemente y, por ende, de Ia Iglesia
primitiva, frente a los poderes del Imperio. Y ante todo confesemos
nuestra sorpresa cuando por vez primera nos sale al paso Ia men-
ción de «nuestros gobernantes» al final de una emocionada súplica
de perdón:

*Misericordiosoy compasivo, perdona nuestras iniquidades, pe-
cados, faltas y negligencias. No tengas en cuenta todos los pecados
de tus siervos y siervas, sino purifícanos con Ia purificación de tu
verdad, y endereza nuestros pasos para caminar en santidad de co-
razón y hacer Io que es bueno y agradable delante de Ti y delante
de nuestrosgobernantes*. (LX, 2).

Como si el Pontífice orante hubiera sorprendido nuestro gesio
de sorpresa—el nuestro, naturalmente, no; el de algún oyente suyo,
posibIemente,si; —un rotundo «sí», ratificando Ia anterior, inicia
esta bella súplica por Ia paz universal:

«Sí, Dueño soberano, muestra tu faz sobre nosotros para bien
en Ia paz, a fin de ser protegidos por tu poderosa mano, y ser libra-
dos de todo pecado por tu brazo excelso, y protégenos contra los
que inicuamente nos aborrecen. Danos concordia y paz a nosotros
y a todos los que habitan sobre Ia tierra, como se Ia diste a nues-
tros padres que te invocaban santamente enfe y verdad (I Tim, 2, 7),
hechos obedientes a tu omnipotente y glorioso nombre y a nues-
tros gobernantes y príncipes sobre Ia tierra». (I Clem. LX, 3-4).

El que así ora, haba vivido dos terribles persecuciones por par-
te de esos mismos gobernantes a quienes quiere agradar y con
quienes quiere vivir en paz y obediencia.

No mucho antes que Ia 1.a Clementis, si nos atenemos aI testi-
monio de San Ireneo, V, 20, 3 ("pòç t$ TsXet T7fc AojteTtavou apx*iC),
se escribía en Ia isla de Patmos—y si no se escribía, se veía—ti
Apocalipsis de SanJuan, relegado allí por el tirano Domiciano, «por
causa de Ia palabra de Dios y del testimonio de Jesús». (Apoc. 1, 9).
Nada cabe concebir más opuesto al tono de paz de Ia súplica del
Pontífice romano que las terribles imprecaciones sobre Babilonia Ia
Grande, es decir, sobre Roma, «que a todas las naciones dió a
beber del vino del furor de su fornicación» (Apoc. 14, 8), y «se em-
briagó con Ia sangre de los testigos de Jesús» (Ibid. 17, 6). Para el
vidente del Apoc., el Imperio es Ia Bestia, cuya marca es signo de
reprobación. ¡Qué júbilo aI verla despeñarse en los abismos!:

«Un ángel poderoso levantó una piedra, como una ruedagran-
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de de molino, y Ia arrojó al mar diciendo; Con tai ímpetu será arro-
jada Babilonia, Ia gran ciudad, y no será hal lada más...* (Apoc.
18,21).

En todo este terrible capítulo 18, creeríamos oír el grito salvaje
de un milenario rencor racial, que se ve al cabo satisfecho con Ia rui-
na de Ia gran ciudad enemiga; erraríamos, sin embargo, si pensára-
mos que esas imprecaciones se dirigen a Roma y al Imperio como
podertemporal, defensa, símbolo, encarnación misma del derecho y
de Ia justicia. En ese orden terreno, en el dominio de Io temporal, un
cristiano tenía que dar al César Io que era del César, y el Vidente
de Patmos no podía haber olvidado Ia palabra del Maestro. Pero
es que el Imperiode Ia autoridad, de Ia justicia y del derecho, Io
era también de Ia más abominable idolatría y en aras de Ia diosa
Roma se había ya vertido mucha sangre cristiana y seguirá derra-
mándose a torrentes durante siglos. Contra esa Roma, sí, contra Ia
Roma que desenvainaba su espada sobre quienes abominaban de su
culto, contra esa bestia potente, encarnación de Ia idolatría, señora
del orbe, el Vidente desencadena los poderes del cielo y de Ia tierra
para aniqui lar la y entona un himno de tr iunfo cuando Ia imagina,
en efecto, aniquilada. Clemente Romano no abomina menos que
Juan el Vidente de esa bestia embriagada de sangre cristiana; pero
en este momento de su impresionante súplica sólo piensa en el po-
der más grande de Ia tierra con quien Ia Iglesia aspira lealmente a
vivir en paz. Este sentir de Ia Iglesia que es grato hallar tan solem-
nemente expresado en las postrimerías del siglo i, Io reiterará en eI
siguiente otro gran obispo, lumbrera de Asia, Melitón de Sardes,
quien escribirá a Marco Aurelio estas notables palabras, guardadas
por Eusebio (HE, IV, 26, 7):

*Nuestra filosofía (¿qué denominación mejor del cristianismo cn
escrito dirigido al emperadorfilósofo?) alcanzó su vigor entre gen-
tes bárbaras; mas empezando a florecer en los pueblos de tu domi-
nio bajo el grande imperio de Augusto, antecesor tuyo, vino a ser
señaladamente para tu reino un buen augurio, pues a partir de en-
tonces el poderío romano creció en grandeza y brillantez. De ese
poderío eres tú el heredero deseado y Io seguirás siendojuntamen-
te con tu hijo, a condición que guardes esta filosofía que se crió con
e l Imper ioyempezó jun to con Augusto, Ia que tus antepasados
honraron junto con las demás religiones...*.

Imperio e Iglesia, que nacen juntos, estaban llamados, según
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Melitón de Sardes, a vivir concordes para común prosperidad. Los
Apologistas prolongan Ia misma línea doctrinal. Como un verdade-
ro comentario a Ia gran oración deI obispo romano, pudiéramos
aducir eI c. 17 de Ia Apología I de SanJustino:

«Sólo a Dios adoramos, pero en todo Io ál os servimos a
vosotros con gusto, confesándoos por emperadores y gobernantes
de Ios hombres y rogando a Dios que junto con el poder imperial,
tengáis prudente razonamiento».

Este prudente razonamiento tardó siglos en venir; pero no fué
ciertamente por culpa de Ia Iglesia. Esta actitud de San Clemente
romano ante Ia autoridad imperial es, aparte su patente raíz evangé-
lica, un brote de Ia doctrina paulina que ningún romano podía des-
conocer y menos que nadie eI obispo de Roma. Entre el pasaje cé-
lebre de Rom. 13, 1-7 y éste de San Clemente hay que admitir no
sólo identidad de fondo, sino verdadera dependencia literaria, aun-
que, como era de esperar en una oración, no se trate de una cita.

«Tú, Dueño soberano, les diste Ia potestad del Imperio por tu
magnífica e inefable fuerza, a fin de que, reconociendo nosotros Ia
gloria y honor que por Ti les fueron dados, nos sometamos a ellos,
sin oponernos en nada a tu voluntad». (I Clem. LXI, 1/

Y San Pablo: «Toda alma sométase a las potestades supremas;
porque no hay potestad, sino dada por Dios, y las que existen, por
Dios están ordenadas. De suerte que quien a Ia potestad resiste, con
Ia ordenación de Dios se enfrenta». (Rom. 13, 2-3) l-\

19 Solo por Ia reseña de Ia R. H. E., XLVI (1951) p. 722 ss., conozco Ia obra
de CHRisTiAN EoQENBERQER, DieQuellenderpolitischenEtikdesIClemens-
brÍefes (Zurich, 1951). DeI resumen que da E. Massaux, tomo el siguiente párra-
fo que traduzco: tUn segundo capítulo (de Ia obra de Eggenberger) abraza Ia
moral deI Estado en Ia Epístola. Se ha dicho a menudo, nota el Autor, que, con
el Emperador Constantino, desapareció eÍ verdadero cristianismo. En realidad,
esta desaparición puede comprobarse mucho antes, ya en Ia 1.a Clementis: En
lugar de recalcar eI amor entre los hermanos,se recalca lasubordinación a las
autoridades temporales. Esto es Io que resalta señaladamente de Ia grande ora-
ción de ios cc. 59-61. Exactamente como esta grande oración de intercesión es eI
punto culminante de toda Ía Epístola, Ías súplicas formuladas a Dios en favor de
Ia autoridad, constituyen el punto culminante de Ia oración misma; se ruega por
las autoridades y no por Ía unión y amor entre los hermanos. Si Harnack había
ya subrayado este elemento, no había visto, al decir de Eggenberger, el estrecho
lazo entre esta grande oración final y el fin general de Ia Epístola, que es sólo
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El obispo de Roma, que siente, posiblemente, el peso del go*
bierno de los demás y ahora mismo lleva clavada Ia espina de Ia
comunidad corintia escindida, implora Ia ayuda divina para los go-
bernantes del Imperio: «Dales, Señor, salud, paz, concordiay firme-
za, para que ejerzan sin tropiezo Ia autoridad (^yqumav) que por ti
les fué dada*. Sin duda, porque el mando, s¡ ha de entenderse cris-
tianamente, es una entrega de servicio y sacrificio en bien de los de-
más y exige, por ende, el esfuerzo y tensión del cuerpo y del espíri-
tu, Ia firmeza propia y Ia unión y concordia con los otros. El poder
es una 7JYeítov'-a» que fuera bien traducir por caudillaje o capitanía,
palabras que dicen etimológicamente de cabeza, del que rompe
marcha y va delante. Y como «hegemonía» dada por Dios, entraña
Ia más alta responsabilidad. Bien, es, pues, que Ia Iglesia, por
boca de su Pontífice, implore Ia ayuda divina para los que han de
ejercerla.

«Porque tú, rey celeste de los siglos (I Tim. 1, 17) das a los hi-
jos de los hombres gloria y honor y poder sobre las cosas de Ia tie-
rra; endereza Tu, Señor, su designio conforme a Io bueno y agra-
dable delante de Ti, a fin de que, ejerciendo en paz y rnansedum-
bre y piadosamente Ia potestad que por ti les fué dada, te tengan a
Ti propicio».

Recordemos una vez más que todo esto se dice, en Ia vehemen-
cia de una pública oración, el año 96, a Ia muerte de un persegui-
dor de Ia Iglesia, cuando miembros suyos gimen en las cárceles
(redime a nuestros cautivos), cuando por doquiera se ve acosada
de odio inicuo (líbranos de los quenos aborrecen inicuamente).

Tras ésta por todos conceptos impresionante oración, el mismo
Clemente recapitula su magna carta y ahí, por vez postrera, desfila
todo el vocabulerio de Ia paz, digamos mejor, todo el cortejo de
virtudes, floración que son de Ia paz y tierra, a par, en que ella flo-
rece. Huelga repetirlas una vez más (LXII). Esta magna carta, Io
mismo puede calificarse de tratado sobre Ia vida cristiana que epis-

un escrito polémico en favor de una actitud recta frente al Estado, concretamen-
te frente al Imperio romano». Hay que haber pasado bien a Ia ligera por los tex-
tos o haberlos mirado con el velo de tupido prejuicio para llegar a tales afirma-
ciones. »Las conclusiones de Ia obra—termina Massaux—, repiten, exagerándo-
las, las viejas tesis protestantes con radicalismo que nos sorprende en nues-
tros días».
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tola 7cepi eEpr,v^; xal o|iovla;, como su autor mismo Ia califica en este
ya casi postrer capítulo (LXIII, 2). Justamente Io que en estas consi-
deraciones hemos pretendido recalcar es que Io mismo en Ia Di-
daché que en Ia La Clementis Ia auténtica y ferviente vida cristia-
na es el solo camino de Ia paz.

Con Ia carta de Clemente, fueron también a Corinto tres lega-
dos suyos, hombres fieles y prudentes, que desde su juventud a Ia
vejez se habían portado en Ia Iglesia de modo irreprochable, Ios
cuales habían de ser testigos entre una y otra Iglesia. «Y esto he-
mos hecho—afirma el obispo romano—para que sepáis que toda
nuestra preocupación ha sido y sigue siendo que cuanto antes re-
cobréis Ia paz». (I Clem. LXIII). Y esa misma paz les desea en lar-
ga y magnífica bendición final. Esta bella palabra etp^v^, que aquí
aparece amurallada por un verdadero escuadrón de virtudes, no se
Ie va de Ia mente al grande obispo romano. Aun Ia estampa por
dos veces en el ú l t imo capítulo: Que «en paz y con gozo» vuelvan
sus legados de Corinto, a fin de que cuanto antes Ie traigan Ia noti-
cia de Ia paz y concordia, objeto de sus súplicas y anhelos: o7C7cto;
MtTov ty;v eUTttíctv xai ¿*i^oOTjTTjV 7J[uv elp^v7]v xai ójtovotav tfoaYyeXXo>-
OLV.

Y seguramente se Ia trajeron. La paz volvió a Ia Iglesia de Co-
rinto y cuando, años adelante, pasa por allí Hegesipo, camino de
Roma, Ia disensión pasada era sólo un recuerdo y nuevamente flo-
recía Ia vida cristiana en Ia más limpia pureza de fe.

Que esa paz, eutaía xal áxHcoft^, en torno a Ia Eucaristía y en
torno aI sucesor de Clemente Romano, sea f lory fruto de Ia magna
Congregación Eucarística, a que dedico este comentario.

Duruelo (Avila), febrero de 1952.

DANiEL RUIZ BUENO.
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